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F O N D O 

F E R N A N D O D I A Z R A M I R E Z 

A N U E S T R O S L E C T O R B S 

Al publ icar la BIBLIOTECA DE LA JUVENTUD, 

nos propusimos completar la de u n modo dig-

no del titulo á que se dedica la coleccion de 

sus ob ra s . 

Nuestro objeto es, que el jóven al mismo 

i empo que le es g ra t a la lec tura de las 

obr i las de esta Biblioteca le sirva de u n a ins-

trucción e smerada ; escogiendo s iempre la re-

l igión, la mora l , l a h i s tor ia , las ciencias , y 

las ar tes . 

Siempre dispuestos á e n g r a n d e c e r l a , 

hemos escogido l a presente , y no d u d a m o s 



que será leida con sumo interés por ser su 

protagonis ta , uno de los hombres célebres 

de la h i s to r ia . 

En ella se verán los principales pasages, y 

las vicisitudes desgarradoras por que pasaron 

vencedores y vencidos en la CONQUISTA DEL 

Í»ERO. 

Tal esel titulo de la presente o b r a : en ella 
hemos procurado esc r ib i r l a imparcial idad de 
los hechos, sin entrometernos en la adulac ión, 
por ser enemigos de ella, sus editores, 

A. BOU RET É U I J O . 
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CONQUISTA DEL PERU 

CAPITULO I 

rfJTEHTCD D B PIZABRO 

• 

Francisco Pizar ro nació en Tru j i l lo , c i udad de 

Es t r emadura en España La época de su nacimien-

to es incier ta ; pero p robab l emen te fué hác ia 1471. 

E r a h i jo na tu ra l , y no deb« s o r p r e n d e r n o s que sus 

padres no se cuidasen m u c ' i o de p e r p e t u a r la f e -

cha de su nac imiento . Pocos gus tan de consignar 



que será leida con sumo interés por ser su 

protagonis ta , uno de los hombres célebres 

de la h i s to r ia . 

En ella se verán los principales pasages, y 

las vicisitudes desgarradoras por que pasaron 

vencedores y vencidos en la CONQUISTA DEL 

Í»ERO. 

Tul esel titulo de la presente o b r a : en ella 
hemos procurado esc r ib i r l a imparcial idad de 
los hechos, sin entrometernos en la adulac ión, 
por ser enemigos de ella, sus editores, 

A. BOU RET É U I J O . 

F R A N C I S C O P I Z \ U U 0 

CONQUISTA DEL PERU 

CAPITULO I 

rfJTEHTCD D B PIZABRO 

• 

Francisco Pizar ro nació en Tru j i l lo , c i udad de 

Es t r emadura en España La época de su nacimien-

to es incier ta ; pero p robab l emen te fué hác ia 1471. 

E r a h i jo na tu ra l , y no d e b " s o r p r e n d e r n o s que sus 

padres no se cuidasen m u c ' i o de p e r p e t u a r la f e -

cha de su nac imiento . Pocos gus tan de consignar 



8 F R A N C I S C O P I Z A R R O 

el testimonio de sus faltas. Su padre , Gonzarro 
Pizarro , e ra coronel de infanter ía , sirvió con al-
guna distinción en las campañas i tal ianas b a j o las 
órdenes del Gran Capitan, .y luego en las guerras de 
Navarra. Su madre , Francisca González, era muje r 
de humi lde condicion en la ciudad de Truj i l lo . 

Poco se sabe de los pr imeros años de nuestro hé -
roe, y aun ese poco no s iempre es digno de fe. 
Según unos, sus padres le abandonaron , dejándolo 
como espósito á la puer ta de una iglesia de las prin-
cipales de la c iudad. 

La pr imera vez queo imos hablar de él en el Nue-
vo-Mundo, es en la Española , en 1510, donde sentó 
plaza en la espedicion á Uraba en Tierra F i rme, 
ba jo las órdenes de Alonso de Ojeda 

En 1515 se le destinó con otro mil i tar l lamado 
Morales para atravesar el Istmo y comerciar con los 
naturales en las playas del Pacífico. 

No resulta de ningún dato que Pizarro manifes-
tase mas ardor que los d e m á s ; ni era tal el estado 
de sus fondos que pudiese concebir esperanzas de 
buen éxito sin grandes auxilios por par te de otros. 
Encontró este auxilio en otros dos individuos de 
la colonia, que desempeñaron un papel demasiado 

impor tante en los acontec mientos posteriores pa ra 
que no hablemos de ellos en part icular . 

Uno de ellos, Diego de Almagro, era un soldado 
de for tuna, probablemente de alguna mas edad que 
Pizarro aunque poco se sabe de su nacimiento, y 
aun está en duda el lugar en que ocurrió. Supónese 
nació en la ciudad de Almagro, en Castilla la Nueva, 
que de donde , por falta de origen mas claro, se de 
ducesu nombre puesto que, lo mismo que Pizarro, 
e ra espósito. 

El otro era Hernando de Luque, eclesiástico e spa -
ñol, que desempeñaba las funciones de cura en Pa -
namá , y que antes habia sido maestre escuela en 
la catedral de Darien. Parece haber sido hombre 
de singular prudencia y conocimiento de mundo , y 
por sus cualidades habia logrado ejercer mucha in-
fluencia en la pequeña sociedad á que pertenecía, 
y mane ja r fondos que hacían que su cooperacíon 
fuese esencial al buen éxito de la empresa . 



KL E M B A R Q U E 

Convínose en t re los tres socios que los militares 
contr ibuir ían con su pequeño haber al costeo de 
los gastos del a rmamento , pero Luque fué el que 
proporcionó la mayor parte de los fondos. Pizarro 
habia de tomar el mando de la espedicion, y á 
Almagro tocaba equipar y sur t i r de víveres á los 
buques. Los socios obtuvieron fácilmente el con -
sentimiento del gobernador para llevar á cabo su 
empresa . 

Auxiliado de esta manera con los fondos de 
Luque y con el consentimiento del gobernador , 
Almagro no ta rdó mucho en hacer sus preparat ivos 
para el viaje. Compráronse dos buques pequeños, 
el mayor de los cuales habia sido construido por 
Balboa para emprender en persona esta misma 
espedicion. Desde su muer te habia permanecido 
desmantelado en el puer to de Panamá. Recorr iósele 
lo mejor que se pudo, y se le puso en disposición 
de salir al m a r , mientras que se met ían á b o r d o 

las provisiones y pertrechos con una pront i i íw 

que hacia mas honor al celo de Almagro que á su 

previsión. » 
Con estos materiales reunió Almagro un cuerpo 

jomo de unos cien hombres , y es tando todo d is -
puesto, Pizarro tomó el mando , y levando anclas , 
salió del pequeño puer to de P a n a m á á mediados 
de noviembre de 1524. Almagro debia salir des-
pues de él en otro buque menor , en cuanto estu 
se hallase listo. 

Doblando el puer to de Piñas, el buquecillo entró 
en el r io Birú, y la mala aplicación de este n o m -
bre fué, según creen algunos, lo que dió origen al 
del imperio de los Incas. 

Despues de navegar por este rio unas dos leguas, 
Pizarro mandó fondear , y desembarcando todas 
sus fuerzas, esceptuando á los mar ineros , proce-
dió al frente de ellas á esplorar el país. El terreno 
era un vasto pantano en que las fuerteb lluvias ha-
bían dejado innumerables charcos de agua es tan-
cada, y el fango no ofrecía punto de apoyo al pié 
del viajero. 

Este triste pantano estaba rodeado de bosques, al 
través de cuya espesa vejetacion y de la enredada 
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maleza que la cubr ía , penetraban con mucha difi-

cultad ; y saliendo por fin de ellos, encontraron 

en una región montañosa, de carácter tan áspero 

y llena de tantas piedras, que les cortaba los piés 

hasta el hueso, y el soldado cansado, con la carga 

de su pesada malla ó del just i l lo de algodon esesa-

mente entre te lado, apenas podia ar ras t rar un pié 

t ras otro. 

D E S V E N T U R A S D E LOS V I A G E N O S 

Pizarro , sin embargo, no se descorazonaba, y 
t ra taba de r ean imar el valor de los suyos, rogán-
doles que no se desanimasen por dificultades que 
un corazon intrépido sobrepuja s iempre sin duda 

guna, y les recordada al mismo tiempo el premio 
de abundante o ro reservado para los que perseve-
rasen en la empresa . 

Despues de costear a lgunas leguas, P izar ro echó 
el ancla en un p a r a j e de aspecto no muy halagüeño. 

donde embarcó leñayagua . Luego, dirigiéndose un 
poco mas hácia alta mar , cont inuó su rumbo hácia 
el Sur. Pero en esto fué contrar iado por una serie 
de tormentas, acompañadas por t ruenos espantosos 
y torrentes de lluvia como no se ven sino en las 
tempestades de los trópicos. 

Para aumento de desgracia, empezaron á esca-
sear las provisiones y sobre todo el agua, de la cual 
solo tenían unos pocos ba r r i l e s ; porque Almagro 
habi i. contado con que de cuando en cuando reno-
varían sus escasas provisiones en la costa. Toda su 
carnees taba consumida, y quedaron reducidosá la 
ración miserable de dos mazorcas diar ias de maiz 
para cada hombre . 

Combatidos de este modo por el h a m b r e y por 
los elementos, los desgraciados viajeros se dieron 
por muy satisfechos con volverse atrás y con en -
contrar el úl t imo puerto en que habían hecho pro-
visión de agua y leña. 

Entre tanto apenas cesaba de caer la lluvia, y el 
suelo cubierto de hojas y sa turado de humedad , 
parecía hu i r resbalándose ba jo sus piés. 

Enteramente desanimados por el aspecto del 
país, los españoles empezaron á comprender que 
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no habían ganado nada con venir á t ierra , y empe-
zaron también á temer sèr iamente que se mor i r ian 
de hambre en una región que no producía mas 
f ruto que unas hayas desagradables que recogían 
algunas veces en el bosque. 

Pero Pizarro estaba dispuesto á combat i r males 
y desgracias aun mayores que estas antes de vol-
ver á Panamá con su crédi to a r ru inado , y pa ra ser 
objeto de la bur la general como visionario que ha-
bía incitado á otros á embarcarse en una empresa 
que él no había tenido valor suficiente pa ra llevar 
á cabo. 

Sin embargo , como sus necesidades eran urgen-
tes, resolvió enviar el buque á la isla de las Perlas, 
pa ra que t ra jese á su gente un nuevo surt ido de 
provisiones con que pudiesen marchar adelante 
con nueva y mejor esperanza. La distancia no era 
muy grande, y pocos dias habían de bastar pa ra 
¡•acarlos de su triste posicion. El oficial á quien se 
confió este servicio se l lamaba Montenegro, el 
cual llevándose cerca de la mitad de la gente, y 
despues de recibir las instrucciones de Pizarro, se 
hizo inmedia tamente á la vela y se dir igió hácia la 
indicada isla. 

BgSíiW&r 5£p)*¡£ • :<" w ® 
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Dia tras día y semana tras semana habia pasado 
ya, y no se habian recibido noticias del buque que 
habia de t raer soco«»» « has aventureros. 

D E S C U B R I M I E N T O D E T I E R R A 

En esta crisis vinieron á decir á Pizarro haberse 
descubierto una luz al través de una remota aber -
tura del bosque. Recibió esta noticia con alegría 
difícil de descr ib i r , puesto que le anunciaba la 
proximidad de alguna poblac íon; y colocándose 
al f ren te de una pequeña par t ida , se dirigió al 
punto indicado para reconocerlo. 

No fué chasqueado por cierto, porque despues de 
salvar penosamente una espesa estension de monte 
ba jo y follaje, descubrió un desmonte en que es-
taba s i tuado un pueblecillo de indios. 

Los t ímidos habitantes, al ver la repent ina apa -
rición de hombres tan estraños, abandonaron es-
pantados sus chozas ; y lanzándose á ellas los ham-
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brientos españoles, se apoderaron con ansia de lo 
que contenían, que eran al imentos compuestos en 
su mayor par te de maíz y cocos. Este socorro, 
aunque pequeño, era demasiado opor tuno para que 
no los llenase de gozo. 

P R I M E R E N C U E N T R O D E L O S A V E N T U R E R O S C O N L O S 

I N D I G E N A S 

Los asombrados indígenas no les ofrecieron re -
sistencia a lguna. Pero recobrando su confianza al 
ver que no se les hacia daño alguno, se acercaron 
á los blancos y les preguntaron que por qué no se 
quedaban en su país y cultivaban sus tierras, en 
lugar de andar vagando y robando á los que nunca 
les habían hecho daño alguno. 

Sea cual fuere su modo de pensar sobre la cues-
tión de derecho, parece probable que en aquel 
momento pensasen los españoles que hubieran he-
cho muy bien en observar la conducta que les 
aconsejaban los indios. Pero los salvajes llevaban 
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en sus personas adornos de oro aunque grosera-
mente t rabajados. Estos adornos eran la mejor 
contestación posible á su pregunta . El cebo del oro 
e ra lo que había impulsado al aventurero español 
á abandonar su hermosa pat r ia para luchar con los 
peligros del desierto. 

Por fin, despues de t rascurr idas seis semanas, 
los españoles descubrieron con alegría difícil de 
esplicar que volvía el buque en que se hab ían m a r -
chado sus compañeros, y poco despues Montenegro 
entró en el puer to con una ámpl ia provision de 
bastimentos pa ra sus hambr ientos compatriotas. 
Grande fué su horror al contemplar el aspecto de 
estos. Sus rostros enflaquecidos, sus cuerpos debi -
litados por el h a m b r e y las enfermedades, hacían 
que apenas los conociesen sus antiguos compañe-
ros. 

Restablecidos con los sólidos al imentos de que 
durante tanto t iempo habían estado privados, los 
españoles, con esa elasticidad propia de hombres 
acostumbrados á una vida vagamunda y rodeada de 
peligros, olvidaron sus desgracias pasadas en su 
ansia por llevar adelante su empresa . 

Volviendo, pues, á bo rdo de su buque , Pizarro 



P U N T A Q U E M A D A 

El t iempo, que hasta entonces habia sido favo-
rable, empezó á volverse borrascoso con fuertes 
chubascos, y con incesantes t ruenos y r e l ámpa-
gos; y la lluvia, como sucede s iempre en estas 
tormentas de los trópicos, caia no tanto en gotas 
como en raudales no in ter rumpidos de agua . 

La furia de la to rmenta amainó poco á poco, y 
el buquecillo siguió su curso por la costa hasta 
encontrarse al frente de una lengua de t ierra á que 
Pizarro dió el nombre de Pun ta Quemada, y en 
que mandó fondear. 

Viendo varias calles abier tas en este bosque es-
peso. Pizarro calculó que el país debia estar hab i -
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se despidió del teatro de tantos padecimientos, que 
infamó con el nombre opor tuno de Puerto del Ham-
bre, y desplegó de nuevo sus velas ante la favorable 
brisa que le impulsaba hácia el Sur . 
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tado, y desembarcó con la mayor par te de su fuerza 
para esplorar lo interior . 

Apenas hubo penetrado algo mas de una legua, 
cuando se verificó su conje tura con el descubr i -
miento de una c iudad de indios, algo mayor que 
l a sque hasta entonces habían visto, colocada en la 
falda de un monte y bien defendida por medio de 
empalizadas. Los habitantes , según cos tumbre , la 
habian abandonado ; pero dejando en sus hab i -
taciones provisiones abundantes y algunas f r io le-
ras de oro que los españoles no vacilaron en a p r o -
piarse. 

R U D O COMBATK 

Estos pertenecían á una raza belicosa. Habian 
abandonado sus habitaciones pa ra poner á sus 
mujeres é hijos en lugar seguro; pero no hab ian 
perdido de vista los movimientos de los invaso-
res; y cuando vieron divididas sus fuerzas, resol-
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vieron caer sobre ambas una despues de ot ra , y 
antes que se pudiesen prestar socorro mútuo . 

Por consiguiente, en cuanto Montenegro hubo 
penetrado en los desfiladeros de las elevadas coli-
nas que salen hácia esta par te de la costa como 
espolones de las Cordilleras, los guerreros indios 
salieron repent inamente de su emboscada, y dis-
pararon una nube de flechas y otros proyectiles 
que oscurecieron el aire , estremeciendo al mismo 
tiempo los bosques con su agudo grito de guerra . 

Los españoles, asombrados al aspecto de estos 
salvajes con los cuerpos desnudos y pintados de 
colores bri l lantes, b landiendo sus a rmas al desli-
zarse entre los árboles y el monte bajo que cerraba 
el desfiladero, se quedaron sorprendidos y confu-
sos, y por un momento en el mas completo desor-
den. Tres ellos de quedaron muertos y varios heri-. 
dos. Pero recobrándose muy pronto, devolviéronla 
descarga del enemigo con sus ballestas, porque 
parece que las t ropas de P izar ro no tenian a rmas 
de fuego en esta espedicion, y cargando luego con 
intrepidez, y con espada en mano, lograron po-
nerlos en fuga, hácia las montañas . Sin embargo, 
solo consiguieron hacerles cambiar el teatro de su» 
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operaciones, y que fuesen á a tacar á Pizarro antes 

que su lugarteniente pudiera prestar le auxilio. 

VALOR D E P I Z A R R O 

Rechazado por la fur ia del a taque dirigido con-
tra su persona , el capi tan español se ret i raba por 
el declive de la colina, defendiéndose como mejor 
podia con su espada y su broquel , cuando resbaló 
v cayó al suelo. El enemigo lanzó un alarido feroz 
de t r iunfo, y algunos de los m a s audaces se acer-
caron á él pa ra acabarlo. Pero Pizarro volvió á 
ponerse en pié en un momento , y matando á dos 
con su mano vigorosa, mantuvo á los demás á res-
petuosa distancia mient ras que acudían sus solda-
dos á defenderlo. 

Asombrados los bá rba ros al ver tanto valor, em-

pezaron á vacilar, cuando llegando opor tunamente 

Montenegro, y atacándolos por re taguardia , los 

puso en completa dispersión; y abandonando el 
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campo se ret i raron como pudieron á las guaridas de 

las montañas . El campo estaba cubierto con sus 

muer tos ; pero la victoria costó muy cara , pues 

mur ie ron dos españoles mas y h u b o muchos he -

r idos. 

Reunióse entonces un consejo de guerra . La po-

sición habia perdido toda su belleza p a r a los es-

pañoles, que aquí hab ían encont rado por pr imera 

vez resistencia desde que habían emprendido su 

espedícion. 
Hacíase m u y duro á P izar ro presentarse al go -

bernador en el estado presente de la empresa. 
Determinó, pues, desembarcar con la mayor par te 
de su gente en Chicamá, lugar s i tuado en Tierra 
F i r m e , á poca distancia al Oeste de Panamá. Desde 
este punto , á que llegó sin mas dificultades ni pe -
ligros, despachó á su buque , y en él á su t e so -
r e r o Nicolás de Ribera , con todo el o ro que se 
habia recogido, y con instrucciones pa ra da r al 
gobernador u n in forme detallado y completo de 
sus descubrimientos y del resul tado de la espedi-
cion. 

\ 
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Mientras estas cosas pasaban, Almagro, el com-
pañero de Pizarro , se habia ocupado activamente 
en disponer otro buque para la expedición en el 
pue r to de P a n a m á , mas solo mucho t iempo des-
despues de la marcha de su compañero estuvo pre-
parado á seguir lo. Auxiliado por Luque, al fin lo-
gró equipar una pequeña carabela y embarcar un 
cuerpo de sesenta á setenta aventureros, casi todos 
de la clase mas ínfima de la colonia. 

Díóse á la vela y siguió el r umbo de su c o m p a -
ñero , con la intención de alcanzarlo lo mas pronto 
posible. Mediante una señal en que antes hab ían 
convenido y que hacían en la corteza de los árboles 
pudo reconocer todos los puntos en que habia es-
tado Pizarro , Puer to de Piñas, Puer to del Hambre , 
Pueblo Quemado; tocando sucesivamente en todos 



los puntos del litoral esplorados por sus compatrio-

ta , saunque en mucho menos t iempo. 

VICTORIA — ALMAGRO UBE1DO 

En el ú l t imo punto indicado, fué recibido por los 
fieros naturales con las mismas demostraciones hos-
tiles que habia sufr ido P izar ro , aunque en este en-
cuentro no se atrevieron los indígenas á salir de 
sus obras defensivas. Pero exasperóse tanto el a rdor 
de Almagro con este obstáculo, que espada en 
m a n o tomó por asalto el pueblo, incendió la e m -
palizada y las habitaciones, é hizo huir á los bos -
ques á los miserables habi tantes . 

Su victoria le costó cara. Herido con un dardo 
en la cabeza, prodújole esto una inflamación en 
un ojo, que despues de grandes padecimientos, 
perdió enteramente . A pesar de esto el intrépido 
aventurero no vaciló en proseguir su viaje, y des-
pues de tocar en diferentes puntos de la costa, a l-

unos de los cuales lo recompensaron con un con-
iderable botín de oro, llegó á la embocadura del 

Rio de San Juan, que está como al cuar to grado 
de lati tud. Sorprendióle la he rmosura del r io, y lo 
cultivado de sus márgenes, que estaban salpicada de 
chozas de indios en cuya construcción se descubría 
algún arte , mientras que todas las casas j un t a s r e -
velaban un grado de civilización mas elevado que 
todo lo que hasta entonces hab ia visto. 

Sin embargo, es taba lleno de inquie tud y zozobra 
por la suerte de P iza r ro y de los suyos. Hacia m u -
cho t iempo que no encon t raba ras t ro alguno de 
ellos en la costa , y e ra claro que ó debían haberse 
hundido en medio del Océano, ó emprendido su 
viaje de vuelta á Panamá. Esto úl t imo le pareció lo 
mas probable , puesto que el otro buque pudo p a -
sar junto al suyo sin ser observado duran te la no-
che, ó en medio de esas espesas neblinas que algu-
nas veces envuelven aquella costa. 

Convencido de esto, no se de terminó á continuar 
su viaje de descubrimientos, pa ra el cual efectiva-
mente no bastaba su pequeño buque con s u e s c a s i 
dotacion de hombres . 

Resolvióse pues á volver en el acto , y tocando 
2 
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en las islas de las Pe r l a s , supo allí el resu l tado de 

la espedicion de su amigo , y el p a r a d e r o de este. 

T o m a n d o i n m e d i a t a m e n t e el r u m b o de Ch icamá , 

los dos aven ture ros tuv ie ron m u y p r o n t o el p lacer 

de abrazarse , y de re fe r i r se m u t u a m e n t e sus haza-

ñas y pel igros. 

Almagro t r a i a m a s o r o aun q u e su sócio, y á 

cada paso de su navegación hab ia aqu i r ido nuevas 

p r u e b a s de la existencia de u n i m p e r i o opu len to y 

g rande hác ia el Su r . Mucho se for ta leció con estos 

descubr imientos la conf ianza de los dos amigos ; y 

a m b o s se j u r a r o n m u t u a m e n t e m o r i r m a s b ien q u e 

a b a n d o n a r la e m p r e s a . 

C O N Q U I S T A DEL P E R U 

CAPITULO II 

LLEGADA A PANAMA 

Al l legar á P a n a m á s u p o Almagro q u e las cosas 

h a b í a n t omado un aspecto menos favorable á sus 

p lanes de lo q u e e spe raba . P e d r a r i a s , el g o b e r n a -

dor , se es taba p r e p a r a n d o para m a n d a r en pe rsona 

u n a espedicion con t ra u n oficial rebelde en Nicara-

g u a ; y su genio , q u e n a t u r a l m e n t e no era de los 

m a s amables , se hab ia agr iado aun m a s con la 
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defección de su subal terno, y con la necesidad que 
le imponía de emprender una marcha larga y pe -
ligrosa. 

D E S A I R E D E L G O B E R N A D O R D E P A N A M A 

Así es que cuando Almagro se le presentó 
pidiéndole permiso para levantar nuevas t ropas y 
pa ra llevar adelante su empresa , el gobernador lo 
recibió con disgusto, escuchó con fr ialdad la re la-
ción de sus pérdidas , se negó á creer en las p r o -
mesas magníficas pa ra el porvenir , y le pidió se-
camente cuenta de las vidas sacrificadas por la 
obstinación de Pizarro, y que en la ocasion p r e -
sente le hubieran sido tan útiles para suespedicion 
á Nicaragua. Negóse positivamente á consentir en 
nuevas y quiméricas empresas por parte de los dos 
aventureros, y la conquista del Perú hubiera que -
dado ahogada en su gérmen, á no ser por la in te r -

tención eficaz del ot ro sócio, Fe rnando de Luque. 

Este sagaz eclesiástico habia concebido una idea 
muy diferente de la del i r r i table gobernador sobre 
•o que resultaba de las esplicaciones de Almagro. 
Los resul tados positivos de la empresa en plata y 
oro, habian sido en verdad muy pequeños y for -
maban un contraste humil lante con la magnitud 
de sus esperanzas. Pero bajo otro punto de vista 
eran de importancia eminente . 

Adhiriéndose pues completamente á los senti-
mientos de sus compañeros mili tares, empleó toda 
su influencia con el gobernador pa ra inclinarlo á 
favorecer la demanda de Almagro. 

D E S T I T U C I O N D E P I Z A R R O E N E L M A N D O B S P E D I C I O N A R W 

Pero mient ras Pedrar ias vencido por los a rgu-
nentos ó por la impor tun idad del eclesiástico con-
entia con disgusto en acceder á la petición, tuvo es-

pecial empeño en d a r pruebas de su disgusto con-
2. 



tra P izar ro á quien a t r ibuía par t icularmente l a 

pérdida de sus hombres , nombrando á Almagro 

como su igual en el mando de la espedicion p r o -

puesta. Este desaire inspiró á Pizarro un p ro fundo 

resentimiento. Sospechó que su compañero, no se 

sabe con qué motivo, habia solicitado esto del go-

bernador . 
Suscitóse pues a lguna fr ialdad entre ellos, que 

desapareció, á lo menos ester iormente, al reflexio-
na r Pizarro que m a s valia que se confiriese esta au-
toridad á un amigo que á un estraño, quizás ad -
versario suyo. Pero quedaron en su seno los 
gérmenes de una indeleble desconfianza, que 
aguardaban lo ocasion opor tuna para brotar en 
u n a abundan te cosecha de discordia . 

CONTRATO INDIGNO D E L GOBERNADO« 

Pedrar ias habia estado interesado al principio 
en la empresa, á lo menos en cuanto á estipular 

una par te en las ganancias, aunque, según parece 
no habia contr ibuido con un solo maravedí á los 
gastos. Por fin se consiguió de él q u e renunciase á 
todos sus derechos á part icipar en las ganancias. 
Pero en su modo de hacer esto, manifestó un es-
pír i tu mercenar io mas propio de un mercachifle 
que de un alto empleado de la corona. Estipuló q u e 
los asociados le asegurasen la suma de mil pesos de 
oro en pago de su consen t imien to^ ellos acepta-
ron inmediatamente su proposicion con tal de verse 
libres de sus pretensiones. 

Poco despues de esto, es decir, en el siguiente 
año, sucedióle en el gobierno don Pedro de los 
R Í O S , na tura l de Córdoba. 

Arregladas todas las dificultades con el gober -
nador , y obtenido su permiso para la empresa, los 
confederados no perdieron t iempo en hacer los 
necesarios prepara t ivos . Su pr imer paso fue cele-
b ra r el contrato memorable que sirvió de base á 
sus disposiciones fu tu ra s ; y como en él aparece el 
nombre de P iza r ro , parece probable que este 
hubiese pasado á Panamá en cuando estuvo seguro 
de las resoluciones favorables de Pedrar ias . 



E L J U R A M E N T O 

n o s (tos cap i tanes «f tmpruiuét ieron solemne» 

nte á consagrarse de u n a manera esclusiva á la 

d icha e m p r e s a hasta que se llevase á buen fin; 

y en caso de q u e fa l tasen á su c o m p r o m i s o , se 

obl igaban á r eembo l sa r á L u q u e sus adelantos . 

Los c o m a n d a n t e s P i za r ro y Almagro , j u r a r o n 

en n o m b r e de Dios y po r los santos Evangelios 

e jecu ta r lo q u e p r o m e t í a n , hac iendo el j u r a m e n t o 

sobre el misal en el cual t razaron con sus p rop ias 

manos el sastrado e m b l e m a de la c ruz . 

CAPITULO III 

SEGUNDA E S P E D I C 1 0 H 

Los dos capi tanes , cada cual en su b u q u e , vol -

vieron á salir de P a n a m á , d i r ig idos po r Bar to lomé! 

Ruiz , p i loto de sagac idad y resolución, q u e t e n i a ! 

m u c h a esper iencia en la navegación del m a r del 

S u r . 

Sin tocar en los pun tos in te rmedios de la costa, 

q u e no ofrecían al iciente a lguno á los viajeros, na -



vegaron mas m a r adentro , gobernando hácia el 
r io de San Juan, el ú l t imo l ímite que habia alcan-
zado Almagro. La estación habia sido mejor esco-
gida que en la ocasion anter ior , y encontrando 
vientos favorables l legaron en pocos dias al lugar 
de su destino. En t r ando por la embocadura del 
río, vieron que sus oril las estaban cubiertas de 
habitaciones de indios, y desembarcando Pizarro 
con algunos soldados, logró sorprender un pueblo 
y llevarse un botín considerable de adornos de oro 
que se encontraron en las chozas, jun tamente con 
algunos na tura les . 

K L P I L O T O B O U BSFLOHA LA COSTA 

Entusiasmados con el buen éxito, los dos jefes 
calcularon que al contemplar tan ricos despojos 
con tal rapidez adquir idos, los aventureros de Pa -

namá no podr ían resistir el deseo de acudir á su 
b a n d e r a ; y como cada dia sentían mas y mas la 
necesidad de tener fuerzas mayores pa ra poder l u -
char con la mayor poblacion del país que iban á 
invadir , resolvióse que Almagro volviese con el te-
soro y procurase refuerzos, mient ras que el piloto 
Ruiz con el otro buque reconocía la costa hácia el 
Sur , y recogía todas las noticias que pudiera pa ra 
de te rminar sus pasos futuros. 

Pizarro , con lo restante de sus fuerzas, debía 
permanecer cerca del rio, puesto que los pr is io-
neros indios le aseguraron que á corta distancia en 
lo interior habia una región abierta y cultivada, en 
que él y los suyos encontrar ían todo lo necesario 
para vivir con comodidad. Este plan se puso en 
obra inmediatamente . Pe ro nosotros seguiremos 
antes que á los demás al intrépido piloto eu su 
crucero hácia el Sur . 



D E S E M B A R C O E N L A I S L A D E L Gt XLO 

Siguiendo la costa del g r a n continente, con v ien-
tos favorables todavía, el p r imer lugar en que Ruiz 
echó el ancla fué en la pequeña isla del Gallo, como 
á dos grados Norte. Los habi tantes que no eran 
numerosos, estaban preparados para recibirlo de 
una manera hosti l , porque las noticias de los in -
vasores los hab ían precedido en el país, y aun h a -
bían llegado á este punto aislado. Como el objeto 
de Ruiz e ra esplorar y no conquistar , no quiso en-
redarse en hostil idades con los indígenas; y así 
abandonando su proyecto de desembarcar , dióse a 
la vela y recorr ió la costa hasta el punto que hoy 
se l lama bahía de San Mateo. 

D E S C U B R I M I E N T O D E U N BARCO I N D I O 

Sin permanecer en esta costa, Ruiz, alejándose 
de ella entró en alta m a r ; pero no habia navegado 
mucho t iempo en esta dirección, cuando lo sor-
prendió descubrir un buque que con la d is tan-
cia parecía una gran carabela, pero atravesada por 
una vela muy grande que la a r ras t raba lentamente 
por la superficie del agua. El antiguo mar inero 
se confundía al contemplar semejante fenómeno 
porque estaba seguro de que ninguna nave e u r o -
pea podía haber llegado antes que él á estas latitu-
des, y ninguna nación india de las hasta entonces 
descubiertas, ni aun la civilizada nación mejicana, 
conocía la aplicación de las velas á la navegación. 
Al acercarse, descubrió que era una grande e m -
barcación, ó por mejor decir una balsa, que con-

3 



sistia en un gran número de vigas de una madera 
ligera y porosa, fuer temente atadas unas á otras, y 
con un ligero suelo de cañas por encima á modo 
de cubierta . Dos mástiles ó palos gruesos, coloca-
dos en el centro del buque , sostenían una gran 
vela cuadrada dea lgodon , mientras que un grosero 
t imón y una especie de quilla hecha con una tabla 
encajada en t re los maderos , facilitaban al mar ino 
el que diese dirección á esta clase de buque, que 
seguía su curso sin la ayuda del r emo. 

R E C O N O C I M I E N T O D E U N D U Q U E INDIO 

> Al a t racar la balsa al buque , Ruiz encontró en 
ella varios indios, tanto hombres como mujeres , 
algunos engalanados con ricos adornos, y además 
muchos objetos de plata y oro t rabajados con s in-
gular destreza, que llevaban á diferentes puntos de 
la costa p a r a traficar con ellos. Pe ro lo que mas 

l lamó su atención fué el tejido de lana de q u e se 
componían algunos de sus t rajes . E ra un tej ido 
muy fino, delicadamente bordado con figuras de 
pájaros y flores, y teñido con colores bril lantes. 
También vió en el bote una balanza para pesar los 
metales preciosos. Su asombro al contemplar estas 
pruebas de destreza y civilización, tan superior á 
todo lo que hasta entonces había visto en el país, 
creció considerablemente con las noticias que r e -
cogió de estos indios. Dos de ellos venían de T u m -
b e z : puer to peruano q u e estaba algunos grados 
mas al Sur , y le dieron á entender que cerca de 
esta par te había grandes rebaños de los animales 
que producían esta lana, y que el oro y la plata 
eran casi tan comunes como la madera en los pala-
lacios de su monarca . 

Los españoles escuchaban con inesplicable in te-
rés noticias que tan de acuerdo estaban con sus 
mas ardientes deseos. Aunque en par te temiendo 
que hubiese exageración en el relato, Ruiz resolvió 
detener á algunos de estos indios, inclusos los de 
Tumbez, para que repitiesen la historia maravillosa 
á su jefe, y al mismo t iempo para que aprendiendo 
el castellano, pudiesen mas adelante servir de in-



térpretes en los t ratos con sus compatriotas. A los¡ 

otros les permit ió proseguir en su viaje sin mas in-

terrupción. 

D E S C U B R I M I E N T O D E L EQUINOCCIO 

Siguiendo despues su r u m b o el prudente piloto, 
sin tocar en ningún otro punto de la costa, llegó á 
la altura de la punat de Pasado, como medio grado 
al Sur, teniendo la gloria de ser el p r imer europeo 
que navegando con este r umbo en el Pacifico, cruzó 
la línea equinoccial . Este fue el límite de sus descu-
br imientos ; al llegar á él, viró de bordo , y gober -
nando al Norte, logró despues de una ausencia de 
algunas semanas, fondear en el punto en que ha-
bía dejado á Pizarro y á sus compañeros. 

E S P E R A N Z A S F R U S T R A D A S 

Y ya era t iempo que lo hiciese; porque el ánimo 
de esa pequeña fuerza desfallecía ya ante los peli-
gros á que se había visto espuesta. En cuanto se 
fueron sus buques, Pizarro emprendió su marcha 
al interior, con la esperanza de encontrar la del i-
ciosa campiña que le habían promet ido los na tu -
rales. Pero á cada paso parecía mas y mas espeso 
el bosque, y los árboles se elevaban á una a l tu-
ra gigantesca que él no los habia visto nunca , 
ni en estas feraces regiones donde la na tu ra -
leza obra tan en grande . A medida que avan-
zaba encontraba colinas unas detrás de ot ras ,como 
sí fueran olas del mismo mar que iban á reunirse 
á la bar rera colosal de los Andes, cuyas nevadas 
cumbres se veían elevadas sobre las nubes , y es-
tendidas como una cortina de bruñida plata que 
parecía un i r al cielo con la t ierra. 



K L HAMBRE 

El h a m b r e vino luego á aumentar la lista de sus 

desgracias, y grande fué la dificultad que esperi-

menta ron para encontrar algo que comer en los 

bosques. A veces encontraban patatas silvestres, 

cocos, ó en la playa el espeso f ruto del mango. Pero 

la orilla del m a r era mas insoportable que los bos-

ques, por los en jambres de mosquitos que obliga-

ban á los desgraciados aventureros á sepultar sus 

cuerpos hasta la cara en la arena. En esta estremi-

dad de padecimientos solo pensaban en volverse; 

y todos sus planes de avaricia y de ambición, es-

ceptuando á Pizarro y á otros pocos espíritus i n -

domables, desaparecían ante el deseo de volver d 

Panamá. 
En esta crisis fué cuando volvió el piloto Ruiz 

con la notíca de sus bri l lantes descubr imientos; y 

poco despues entró Almagro en el puerto con su 
buque cargado de provisiones y con un refuerzo 
considerable de voluntarios. 

NUEVOS RECLUTAS 

f 

La llegada de los nuevos reclutas, ansiosos p o r 
llevar adelante la espedicion, el cambio agradable 
producido en sus circunstancias por las nuevas y 
abundantes provisiones, y las brillantes p inturas 
de las r iquezas que iban á encon t ra ren el Sur , pro-
dujeron su efecto en los abatidos ánimos de los 
que con Pizarro estaban. 

Sus recientes t raba jos y privaciones se olvidaron 
muy pronto , y con la animación é inconstancia 
características al aventurero, exigían tan enérgica-
mente á su comandante que siguiese el viaje em-
prend ido , como antes habian solicitado que lo 



abandonase. Aprovechándose de estos buenos de-
seos, los capitanes se embarcaron, y guiados por el 
veterano pi loto , se dirigieron por el mismo rumbo 
que este había seguido poco antes. 

ü e cuando en cuando se veían anchos campos 
de tierras cult ivadas,y repechos de las colínas cu -
biertos con el amaril lo maiz y patata, ó en nivel 
mas bajo con magníficos plantíos de cacao. CAVITULO III 

ÍOEYOS DESCUBRIMIENTOS Y COMBATES 

Los pueblos eran m a s y mas numerosos; y cuando 
los buques anclaron en el puer to de Tacamez, los 
españoles pudieron ver una ciudad de mas de mil 
casas, arregladas en calles, y con una poblacion 
numerosa apiñada alrededor de ella en los arraba-
les. 

Los hombres y mujeres ostentaban en sus pe r -
3 
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sonas muchos adornos de oro y piedras prociosas, 
cosa que parecerá singular considerando que los 
Incas del Perú se reservaban el monopolio de estas 
piedras para sí y pa ra las nobles á quienes se dig-
naban concederlas. 

Los españoles contemplaban con deleite estas 
pruebas indudables de r iqueza, y vieron en el cul-
tivo admirable del terr i tor io una agradable segu-
ridad de que por fin habían llegado al país que 
tan to t iempo hab ían estado contemplando reves-
t ido de tan bri l lantes, pero también de tan r emo-
tos colores. Pero aquí también teman que verse 
chasqueados por el espíri tu belicoso del pue-
blo, que, conociendo su propia fuerza , no so sentía 
int imidado por el invasor. 

COMBATE E N T A C A M E ! 

Al contrar io, muchas canoas cargadas de guerre-

ros abandonaron la playa, llevando u n a enseña de 
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oro, dieron vueltas a l rededor de los buques desar 
fiándolos con sus miradas, y cuando los persiguie-
ron se refugiaron fácilmente en t ierra . 

Un cuerpo mas formidable se reunió en la playa 
hasta el número , según dicen los españoles, de á 
lo menos diez mil guerreros, aparentemente ansio-
sos de atacar á los invasores. Pizarro que desem-
barcó con par te de los suyos esperando poder e n -
tablar una conferencia , no pudo evitar enteramente 
los hosti l idades; y quizás lo hubieran pasado muy 
mal los españoles, perseguidos con ardor por un 
enemigo infinitamente superior en número , á no 
ser po r un accidente burlesco que , como refieren 
los historiadores, suf r ió uno de los ginetes. Este 
consistió en una caida de caballo, que asombró de 
tal manera á los bárbaros que no esperaban seme-
jante división de lo que parecían un solo y ún ico 
cuerpo, que llenos de consternación se re t i ra ron 
y abrieron paso á los cristianos p a r a que volviesen 
á sus buques . 



VUELTA A LA ISLA DEL GALLO 

Ocupáronse v a r i o s d i a s e n tocaren diferentes pun-
tos déla costa, volviendo por el camino que habían 
seguido antes; pero parecía que en todos ellos se 
habían alarmado los naturales y estaban alerta, 
presentando un aspecto amenazador y aun formi-
dable considerando su número. No les era lícito ni 
pensar en la región mas al Norte, con sus pantanos 
mortíferos y sus bosques, y donde la naturaleza 
hace una guerra mas terrible que el hombre. En 
esta indecisión, se resolvieron en favor de la pe-
queña isla del Gallo, porque al cabo, por su dis-
tancia de la orilla y lo escaso de sus pobladores, 
era el punto mas á propósito para ellos en su triste 
condicion. 

F R A N C I S C O P I Z A R R O C O N Q U I S T A D E L P E R O 49 

CAriTULO IV 

L A RESOLUCION 

Poco despues de marcharse Almagro, Pizarro 
despachó el buque que le quedaba bajo pretesto de 
que necesitaba que se le compusiese en Panamá. 
Probablemente se libró así de una parte de su gente 
cuyas tendencias á la insurrección le servían de 
obstáculo en su posicion desgraciada, y de quien 
estaba tanto mas dispuesto á separarse, cuanto que 
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era muy difícil encontrar al imentos en el estéril 
pun to que ocupaba. 

Grande fué el desaliento que la vuelta de Alma-
gro y de los suyos produjo en P a n a m á ; porque la 
car ta , t rasmit ida subrept iciamente en el ovillo de 
agoldon, cayó en las manos á que estaba destinada, 
y su contenido se esparció por todas partes con la 
acostumbrada exageración. 

I N D I G N A C I O N D E L G O B E R N A D O R 

Don Pedro de los Rios, el gobernador , se en fu -
reció hasta tal punto con el resultado que la espe-
dicion habia tenido, y con las muertes que habia 
causado, d isminuyendo otro tanto la poblacion de 
la colonia, que se negó resueltamente á escuchar 
las súplicas de Luque y de Almagro que aun soli-
citaban su apoyo; burlóse de sus ardientes espe-
ranzas pa ra el porvenir , y por fin, resolvió enviar 
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un oficial á la isla del Gallo, con órdenes para t raer 
á todos los españoles que aun conservaban la exis-
tencia en su triste mansión. Despacháronse i nme-
diatamente dos buques con este objeto, bajo el 
mando de un caballero l lamado Tafur , natural de 
Córdoba. 

COMISION DF. T A F U R 

Entre tanto Pizarro y los suyos estaban sufr iendo 
todas las miserias que eran de esperar del lugar 
estéril en que se hallaban encerrados. Nada tenían 
que temer de los indígenas, porque estos habían 
abandonado la isla en cuanto la ocuparon los es-
pañoles; pero tenían que sufr i r el h a m b r e aun en 
mayor grado que durante su permanencia en los 
bosques del vecino continente. 

La llegada de Tafur con sus dos buques, bien 
surt idos de provisiones, fue, pues, saludada con 
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todo el entusiasmo que esper imentar ía la t r ipula-

ción de un buque náufrago al recibir un inesperado 

socorro; y el único pensamiento, despues de satis-

facer las inmediatas exigencias del hambre , era 

embarcarse y abandonar para s iempre aquella isla 

odiada . 

Pero por el mismo buque recibió Pizarro cartas 

de sus dos sócíos, Luque y Almagro, en que le ro-

gaban que á pesar de todo 110 perdiese las esperan-, 

zas, sino que permaneciese firme en su pr imer 

propósito. 

Un rayo de esperanza bastaba al intrépido espí-

ri tu de Pizarro. Parece que en ninguna época ha-

bía él pensado ni por un momento en volver. Si 

abrigó esta idea, bastaron para disiparla las pa la -

i bras de estímulo que recibía, y se dispuso á seguir 

|esponiéndose á todos los peligros del hecho en que 

había aventurado toda su existencia y todo su por-

venir. 

B B S O L U C I O N ENÉRGICA DE PIZARRO 

Anunció su propósito de una manera enérgica y 
lacónica, característica de un hombre mas acos-
tumbrado á obrar que á hablar , y muy bien cal-
culada para hacer impresión en sus rudos c o m p a -
ñeros. 

Sacando su puñal , trazó una línea en la arena 
de Este á Oeste. Luego volviéndose hácía el Sur 
d i jo : « camaradas y amigos, esta par te es la de la 
muer te , de los t rabajos , de las hambres , de la des-
nudez, de los aguaceros y desamparos ; la otra la 
del gusto. Por aquí se va á P a n a m á á ser pobres ; 
por allá al Perú á ser ricos. Escoja el que fuere 
buen castellano lo que mas bien le estuviere.» Di-
ciendo esto, pasó él la raya. 



• 

LOS V A L I E N T E S S I G U E N A P I Z A R R O , P E R O L O S COBARDES 

L E HACEN TRAICION 

Siguiéronle el valiente piloto Ruiz, y luego Pedro 
de Candia, griego, natura l de la isla de Candía . 
Once mas cruzaron sucesivamente la raya mani fes -
tando así que estaban dispuestos á seguir á todo 
trance á su jefe. 

Pero este hecho no p rodu jo admiración alguna 
en el ánimo de Ta fu r , quien lo consideró como in-
calificable desobediencia á las órdenes del goberna-
dor , y poco menos que como una locura que iba á 
ser causa de la muer te de todos los que se hacían 
culpables de ella. El se negó á ser cómplice dejando 
uno de sus buques á los aventureros para que si-
guiesen su viaje, y aun fué muy difícil conseguir de 
él que les dejase una par te de las provisiones que 
para ellos habia traído. Esto no influyó en lo mas 

F R A N C I S C O P I Z A R R O C O N Q U I S T A D E L P E R U 5 5 

mínimo en su determinación, y la pequeña p a r -
t ida, despidiéndose de sus camaradas que se vol-
vían á Panamá , no vaciló un instante en pe rma-
necer fiel á su propósito de seguir la suer te de su 
comandante . 

En el buque en que volvió Tafur y los que se se-
pararon de la espedicion, se fué también con el 
consentimiento de sus compañeros , el pi loto Ruiz, 
con el objeto de cooperar con Luque y Almagro en 
sus esfuerzos para obtener nuevos auxilios. 

Poco despues de haberse marchado los buques, 
Pizarro determinó abandonar el punto que ocu-
paba, que tan pocos alicientes ofrecía, y en que 
ahora podría verse espuesto á los ataques de los 
habitantes indígenas, que podrían an imarse á vol-
ver en cuanto supiesen cuán poco eran los blancos 
que quedaban. 

OCUPACION DE LA ISLA GORGONA 

Los españoles, pues, en virtud de las órdenes de 

Pizarro construyeron una especie de bote grosero ó 
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balsa , en que lograron t raspor ta rse á la j ^ q u e ñ a isla 

de Gorgona , veinte y cinco leguas al Norte del punto 

en que res idían. Es taba colocada á u n a s cinco le-

guas del cont inente y no tenia habi tantes . Su posi-

ción era algo m a s venta josa que la de la isla del 

Gallo : p o r q u e es taba m a s elevada sobre el nivel 

del m a r , y se ha l laba en pa r t e cubier ta de bosque 

en que hab i t aba una especie de faisan, y la l iebre ó 

conejo del país, de m o d o que los españoles con sus 

bal lestas lograban r eun i r una cant idad bas tante 

considerable de caza. 
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CAPITULO V 

RECONVENCION DE LUQUE Y ALMAGRO AL GOBERNADOR 

Ent re tan to el b u q u e de T a f u r habia l legado al 

pue r to de P a n a m á . La noticia q u e t r a jo de la obsti-

nac ión inflexible de Pizar ro y de sus compañe ros 

l lenó de indignación al gobe rnador . 

Pero Luque y Almagro pe rmanec ie ron fieles á 

l&u compromiso . Hicieron presente al g o b e r n a d o r 

q u e si la conduc ta de su c o m p a ñ e r o e ra i m p r u -



dente, á lo menos su fin era servir á la corona y 

llevar adelante la gran obra del descubrimiento. 

Cuando Rios tomó el mando , traia instrucciones 

pa ra auxiliar á Pizarro en su empresa ; y abando-

narlo ahora seria f rus t ra r la últ ima esperanza do 

buen éxito, y echar sobre sus hombros la respon-

sabilidad de la muer te de los hombres intrépidos 

que lo acompañaban . Estas observaciones por fin 

produjeron algún efecto en el ánimo del goberna-

dor , y consintió con repugnancia en enviar un bu-

que á la isla de Gorgona, pero sin mas hombres 

que los estrictamente necesarios para su tr ipulación 

y con la órden positiva á Pizarro de que estuviese 

de vuelta en P a n a m á antes de seis meses, fueran 

cuales fuesen los resul tados futuros de su espedi-

cion. 
Conseguida la sanción del gobierno, los dos so-

cios no perdieron t iempo en alistar un pequeño 
buque con provisiones, a rmas y pertrechos, y en 
despacharlo á la isla. Los desgraciados habitantes 
de esta, que ya la habían ocupado duran te siete 
meses, apenas podían creer lo que veían cuando 
descubrieron las blancas velas de sus amigos que 
dirigían el r u m b o hácia ellos. Y aunque cuando el 

buque ancló tuvo Pizarro el sentimiento de saber 
que no le traia refuerzos, sin embargo, lo recibió 
con alegría, porque le proporc ionaba los medios 
de resolver el gran problema de la existencia do 
un rico imperio en el Sur , abr iendo así el camino 
para su fu tu ra conquista. 

E M B A R Q U E DE R U I Z 

Todos ellos volvieron á llenarse de l isonjera es-
peranza al verse de nuevo embarcados bajo la di-
rección del buen piloto Ruiz, quien, siguiendo las 
instrucciones de los indios, se propuso gobernar 
hácia Tumbez , con lo cual llegarían de una vez al 
imper io de oro de los Incas, al Dorado que hacia 
tanto t iempo que estaban persiguiendo. 

Por fin, veinte días despues de haber salido de la 
isla la atrevida nave dobló la punta de Santa Elena 
y resbaló mansamente por las aguas del hermoso 



golfo de Guayaquil. En esta par te del país abun-
daban las ciudades y los pueblos. 

Los viajeros se encontraban ahora al f rente de 
algunas de las elevaciones mas estupendas de esta 
magnifica cadena de m o n t a ñ a s : el Chimborazo, 
con su cumbre ancha y redonda, que se eleva como 
el domo de los Andes, y el Cotopaxi, con su cono 
deslumbrador de blanca nieve, que no suf re alte-
ración ninguna sino es por la acción de su p rop io 
fuego volcánio. 

I S L A D E S A N T A CLARA 

Satisfechos con las pruebas de civilización que 

descubrían á cada legua que avanzaban, los espa-

ñoles por fin fondearon en la isla de Santa Clara, 

que está á la ent rada de la bahía de Tumbez. 

Este lugar no estaba habi tado, pero fué recono-

C O N Q U I S T A D E L P E R U 6 1 

cido por los indios como un punto á que solían 
acudir los belicosos habitantes de la p róx ima isla 
de la Puna para celebrar su culto y sus sacrificios. 
Los españoles encontraron aquí algunos pedacitos 
de oro groseramente t rabajados en diferentes for -
mas, y que probabiemeute se dedicaban á las divi-
nidades indias. 

Al dia siguiente empezaron ;i navega- la 
bahía. Al aproximarse vieron -:::a ciudad m u y 
grande, con muchos edificios al parecer de piedra 
y cal, colocada en el centro de un fértil campo 
que pareció haber sido arrancado á la esterilidad 
del país que lo rodeaba por medio de un riego mi-
nucioso y bien entendido. Cuando aun estaba á 
bastante distancia de la orilla, Pizarro vió que se 
acercaban varías balsas, que según despucs se vió, 
iban cargadas de guerreros que se dirigían á una 
espedicíon contra la isla de Puná. 

» 

1 w i 
• v\ i 
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CAPITULO VI 
' ' ' !•! 

E L PLACER POR LA A M I S T A D . 

Los habi tan tes de Tumbez se hab ían acumulado 
en la playa, y es taban con templando con inespl i -
eable a s o m b r o el cast i l lo flotante que , habiendo 
ichado el ancla , se ba lanceaba mue l l emente en la¡ 
iguas de su p u e r t o . 

Al dia s iguiente el cap i tan español envió á u n o 

de los suyos l l amad o Alonso de Molina, á t ierra , 



acompañado por un negro que habia venido en el 

buque de P a n a m á , con un regalo para el curaca , 

compuesto de cerdos y gallinas, que no eran ani -

males indígenas del Nuevo Mundo. Por la tarde 

volvió su emisario con nuevas provisiones de f r u -

ías y vejetales que el pueblo amigo enviaba á los 

ext ranjeros . 

La sorpresa del pueblo fué estraordinaria al con-

templar el color de su oscuro compañero. No po-

dían creer que fuese na tura l , y t ra taban de qui tar le 

el tinte imaginar io haciéndole que selavase. Comoel 

afr icano sufr ía todo esto con buen h u m o r , desple-

gando al mi smo t iempo sus blancos dientes, se di-

virtieron mucho. 

EMBAJADA D E ALONSO DE MOLINA 

Acompañaron luego á Molina á la residencia del 

curaca, que vivía con gran lu jo ,con porteros q u e 

custodiaban sus puertos, y con una gran cantidad 
de vasijas de oro y plata en que le servían de co -
mer. Despues lo llevaron á diferentes puntos de la 
ciudad india , y vio entre otras cosas una fortaleza 
construida con piedras sin l a b r a r , que aunque 
baja , cubría una gran ostension de t ierra. Cerca 
de esta habia un templo, y la descripción que hizo 
el español de sus adornos de oro y plata pareció 
tan estravagante, que Pizarro, desconfiando de su 
relación, resolvió enviar al dia siguiente un emi -
sario mas discreto y mas digno de confianza. 

Habiendo ya recogido todas las noticias necesa-
rias para sus fines, Pizarro despues de despedirse 
de los naturales de Tumbez y prometerles que 
pronto volvería, se dió á la vela, y prosiguió su 
rumbo hácia el Sur. 

DESEMBARCO E N P A I T A Y O F R E C I M I E N T O DE SLIS 

H A B I T A N T E S 

Navegando siempre lo mas cerca posible de la 
costa, para que no se le escapase n ingún punto 

i . 
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impor tante , dobló el cabo Blanco, y despues de re-
correr como un grado y medio, en t ró en el puer to 
de Pai ta . Los habitantes, que teñían noticia de su 
llegada, salieron en sus balsas á contemplar á los 
maravillosos extranjeros, y á llevarles frutas, pes-
cados y vejetales con el mismo espíri tu de hospita-
lidad que habían manifes tado sus compatr iotas de 
Tumbez. 

Siguiendo siempre su derrotero hácia el Sur , 
pasó Pizarro por la a l tura del punto en que había 
de existir la floreciente ciudad de Truj i l lo , fundada 
por él mismo pocos años despues, y llegó al puer to 
de Santa . 

YUZLTA EN PANAHA 

Habiendo llegado ya á cerca de los nueve gra-
dos de latitud Sur , los compañeros de Pizarro l e su 
plicaron que no prosiguiese el viaje mas allá. Bas 

t a n t e y mas que bastante se habia hecho, decian, 
p a r a p robar la existencia y señalar la posicion de 
un gran imperio indio que habían estado buscando 
duran te tanto t iempo. Pero con sus escasas fuerzas 
no podian aprovecharse del descubrimiento. Todo 
pues, lo que les quedaba por hacer, era volverse y 
manifes tar al gobernador de P a n a m á el buen éxito 
de su espedicion. P izar ro cedió á tan justa demanda . 
Ya habia adelantado diez grados mas que todos 
los navegantes anteriores en estas mares del Sur , 
y en lugar del tr iste aspecto que hasta entonces ha-
bia presentado su suerte, calculaba que ya le e ra 
lícito volver en t r iunfo á referir lo hecho á sus com-
patriotas. Sin vacilar, pues, se p reparó á volver 
por el mismo camino, y volvió á poner el r u m b o 
al Norte. 

ANLAXO FRATERNAL DI SUS COMPAftltM 



mas optimistas d e s ú s amigos, que no creyesen que 

habían pagado hacia poco t iempo su temeridad con 

la vida, ya perdiéndola á influjo del clima mal sano, 

ya por las flechas de los indios, ya en fin, en la si-

lenciosa y vasta t umba del Océano. Su alegría fué 

pues grande en proporcion de su anter ior aba t i -

miento cuando vieron volver á los viajeros, no solo 

llenos de salud, sino con indudables noticias ¿obre 

los hermosos países que tanto t iempo habían huido 

de ellos. 

D E S P R E C I O D E L GOBERNADOR A LOS E S P E D I C I O N A R I O S 

Sin embargo , el gobernador Pedro de los Ríos 
no parecía, ni aun en estas circunstancias, muy 
convencido de la magnitud del descubrimiento, ó 
quizás lo desanimaba su misma magni tud. 

Cuando los socios, mas confiados ya, solicitaron 
su apoyo, respondió f r íamente , según dice un his-
tor iador , que « no entendía de despoblar su go-

bernacion para que se fuesen á poblar nuevas tier-

ras, mur iendo en tal demanda mas gente de la que 

había muer to , cebando á los hombres con la mues-

tra de las ovejas, oro y plata que habían t raido. » 

Descorazonados con semejante repulsa del único 

punto de donde podían esperar un eficaz auxilio, 

los confederados, sin fondos , y casi exhausto 

su crédito con los esfuerzos anter iores , no sabían 

ya qué hacer . Y sin embargo , detenerse en este 

punto ¿ q u é otra cosa era sino abandonar la rica 

mina que ellos habían abierto con sus sacrificios y 

con su perseverancia pa ra que otros la esplotasen á 

su favor? 

PIZARRO Y LOS SUYOS R E S U E L V E N P E D I R AUS1LIO A LA 

CORTE 

En este estremo la fértil imaginación de Lu-

que propuso el único remedio aplicable á las cir-

cunstancias. Consistía este en apelar á la corona 

misma. 



} 
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El eclesiástico opinó que se confiase la negocia-
r o n al licenciado Corral , funcionario público muy 
respetable, que estaba á punto de embarcarse 
pa ra la m a d r e pat r ia á donde iba por asuntos de 
públ ico interés. Pero á esto se opuso enérgicamente 
Almagro. Nadie, según él, podia desempeñar tan 
bien la misión como la persona mas interesada en 
ella. El tenia una alta opinion de la prudencia de 
Pizarro, de su discernimiento, de la calma y de la 
reflexión con que juzgaba los negocios. Conocia lo 
bastante á su compañero para estar seguro de que 
no le abandonar ía su presencia de ánimo, aun en 
las pa ra él nuevas circunstancias en que se encon-
trar ía en la córte, y que por ser nuevas le serian 
embarazosas también. Nadie decia, podia refer i r 
la historia de sus aventuras con tan buen efecto 
como el h o m b r e que en ellas habia hecho el p r i 
m e r papel . 

Terminó Almagro su discurso con su franqueza 
característica es t imulando enérgicamente á su com-
pañero á que aceptase la misión. 

Pizarro sintió toda la fuerza de las razones de 
Almagro, y aunque con f ranca repugnancia , acce-
dió á una resolución q u e e ra menos grata á su 
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gusto, que una espedicion á los desiertos. Pero Lu-
que aceptó este arreglo con mas dificultad. «Ple-
gué á Dios, hijos, esclamó el eclesiástico, que n ' 
os hurtéis la bendición el uno al o t ro , que yo to-
davía holgaría que á lo menos fuérades e n t r a m -
bos. » Pizarro se compromet ió á mi ra r por los in-
tereses de sus compañeros como por los suyos 
p rop ios ; pero es c laro que Luque no confiaba c ie-
gamente en él. 

Algunas dificultades hubo para reunir los fondos 
necesarios á fin de que el enviado pudiera presen-
tarse como convenia en la córte; tan bajo se hallaba 
el crédito dé los socios, y tan poca confianza se te-
nia aun en los resultados de sus descubrimientos 
magníficos. 

Por fin lograron reunirse mil y quinientos pesos 
de oro, y Pizarro, en la primavera de 1528, se des-
pidió de Panamá, acompañado por Pedro de Can-
día. Llevóse consigo algunos de los indígenas y 
dos ó tres llamas, varios tejidos curiosos de lana , 
muchos adornos y vasos de plata y oro, como 
muest ras de la civilización del país, y documentos 
que habían de comprobar la verdad de su maravi-
lloso relato. 



CONQUISTA DEL P E R U 

CAPITULO YI 

B I S 4 1 Q 0 I PARA LA M E T R O P O L I 

Pizar ro y su oficial , despues de a t ravesar el 

M m o , se e m b a r c a r o n en Nombre de Dios para la 

met rópol i , y despues de un viaje m u y bueno , l le-

garon á Sevilla á pr inc ip ios del verano de 1528. 

Sucedió que se hal laba en tonces en aquel punto un 

hombre m u y conocido en la his tor ia de las aventu-

ras de los españoles con el n o m b r e del bachi l ler 

t> 



Enciso; habia tenido par te muy activa en la colo-
nización de Tierra F i rme , y e ra acreedor de algu-
nos de los pr imeros colonos de D a ñ e n , en cuyo 
número se contaba Pizarro. Inmediatamente que 
este desembarcó, prendiósele á solicitud de Enciso 
ñor el pago de la deuda. Pizarro, que había huido 
de su país como un pobre aventurero, sin familia 
ni hogar , después de una ausencia de mas de 
veinte años pasad03 casi todos en medio de padeci-
mientos y t raba jos sin ejemplo, se vió alojado en 

una cárcel á su vuelta. 
Este e ra el pr incipio de aquella carrera bril lante 

que , según lo pensaba él, le abr ia los brazos en su 

país. 
Este hecho causó una indignación general ; y 

apenas supo la córte su llegada á la Península, y 
el gran objeto de su misión, cuando se despachó 
la orden para que se le pusiera en l ibertad, con 
permiso de proseguir inmediatamente su viaje. 

Pizarro encontró al emperador en Toledo, de 
que debía salir muy pronto á Ün de embarcarse 

pa ra Italia. 

PIZARRO RECIBIDO POR E L EMPERADOR CARLOS V 

Pizarro , pues, que habia venido ahora á conven-
cer el real ánimo con pruebas palpables de la ver-
dad de los rumores sobre un país de oro que de 
cuando en cuando habían llegado á Castilla, fué 
recibido con suma condescendencia y bondad por 
el emperador . Carlos examinó muy minuciosa-
mente los diferentes objetos que su súbdito le p re -
sentaba. Lo que le interesó especialmente fué el 
llama. 

Pero las muestras de objetos de oro y de plata, 
y la historia maravillosa que refer ia Pizarro de 
la abundancia de metales preciosos, debieron sa-
tisfacer hasta las ú l t imas exigencias del apetito 
real . 

A pesar de la recomendación del emperador , ios 



asuntos do Pizarro no salían de ese paso lento que 

c , propio de toda clase de negocios en la córte de 

C:> -lilla. Vió que sus escasos recursos poco á poco 

.se iban agotando con los gastos que le imponía su 

posición ; é hizo presente que como no se adop-

tase pronto una determinación relativa á su de -

manda , por favorable nue aquella pudiese ser 

luego., seria demasiado tarde para él y ya no le 

seria lícito aprovecharse de sús ventajas. 

C A P I T U L A C I O N CON LA CORONA 

La reina, por consiguiente, que se había encar-
gado del asunto cuando m a r c h ó . u m a n d o , lo des-
paché üe una vez, y el 26 de Julio de 1529 se celebro 
¡a memorable capitulación que indicaba y contema 

los poderes y privilegios de Pizarro. 

c a p í t u l o v n 

REGRESO AL NUEVO HUNDO 

Pizarro, se díó á la vela pasando la bar ra de San 
Lucar en enero de 1530, gobernó para la isla de la 
Gomera, una de las Canarias, donde mandó á su 
hermano Hernando, á quien confió los demás b u -
ques que se le reuniesen. 

Despues de un viaje feliz, los aventureros llega-
ron á la costa del Norte del gran continente del 
Sur, y fondearon en el puer to de Santa María. 
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P O C O despues de l legar 4 este punto vinieron Á 

verlo sus dos socios, Luque y Almagro, que habían 

„echo el viaje al t r avésde las montañas con el taco 

Objeto de saber de su boca misma y con toda e x a c 

t i túd los verdaderos pormenores de l a capitulación 

de la corona . 

D I S E N S I O N E S CON ALMAGR» 
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Grande fué, como era de esperar , el disgusto de 

Almagro al saber el resultado de lo que: cons.ca-

raba como intr igas pérfidas de su companero. «Asi 

é r C c l a m é , como habéis t ra tado 4 un amigo que 

ha par t ido con vos todos l o s r i e s g o s y to<tas los 
! s , 0 , de la empresa , y esto 4 pesar de habernos 

J „metido solemnemente al marcha r quemi ra r i ju 

los intereses de vuestros socios como po lo 

vuestros mismos. ¿Cómo habéis podido consentir 
e q u e a s i s e m e deshonre 4 l o s o j o s del m u n d o con 
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tan miserable compensación, que parece apreciar 
mis servicios como nulos comparados con los vues-
t ros? » 

Pizarro le contestó asegurándole que habia hecho 
lealmente toda clase de esfuerzos para satisfacer 
sus deseos, pero que el gobierno se habia negado 
á confiar á manos distintas facultades que tenian 
tantos puntos de contacto en t re sí. 

No habia tenido mas alternativa que aceptarlo 
todo para sí ó rehusarlo todo; y trató de mi t igar 
el disgusto de Almagro diciéndole que bastante 
grande era el país para la ambición de los dos, y 
que en realidad sus facultades le pertenecían lo 
mismo que á él, porque todo lo que Pizarro tuviese 
estaba á la disposición de su amigo como si fuese 
cosa propia . 

T E R C E R A E S P E D I C I O N 

El dia de San Juan Evangelista se bendijeron el 
estandarte real y la bandera de la compañía en la 



iglesia catedral de Panamá , predicó un sermón en 
presencia del pequeño ejército Fr . Juan de \ argas 
uno de los dominicos dest inados á la misión del 
Perú se celebró una misa, y su administro el sa-
c ramento de l a comun ion á codos los soldados que 
iban á tomar par te en la guerra contra los mfieles. 
Invocada así solemnemente la bendición del cielo 
en favor de su empresa , I f a r r o y los suyos se fue-
ron á bordo de sus buques, y en los pr imeros días 
de enero de 4531 , salió aquel hombre singular 
del puer to de Panamá á emprender su tercera y 
ú l t ima espedicion para la conquista del Pe rú . 

Su pequeña escuadra fondeó en el puesto de San 
Mateo. A q u í Pizarro, despues de consutarlo con sus 
o f i c i a l e s , resolvió desembarcar sus fuerzas y seguir 
el viaje por t ierra á lo largo de la costa. 

La marcha del pequeño ejérci to fué escesiva-
men te 'penosa ; p o r q u e constantemente se hallaba 
cor tado el camino por arroyos que, hinchados por 
las lluvias del invierno, se convertían en su e m b o -
cadura en anchas lagunas. P izar ro , que ya tenia 
algún leve conocimiento del país, iba de guia y de 
comandante á un t iempo mismo. Siempre estaba 
dispuesto á prestar su auxilio donde se necesitaba, 
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est imulando á los suyos á que vadeasen 6 pasasen 
á nado los torrentes como mejor pudiesen, y an i -
m a n d o á los abatidos con el e jemplo de su alegría 
y de su indomable valor. 

I N V A S I O N Y S A Q U E O D E LAS E S M E R A L D A S 

Pene t rando en las desiertas chozas, los invasores 
encont raron , además de tejidos de varias clases y 
al imentos muy agradables en medio del hambre 
que estaban sufr iendo, una gran cantidad de ador -
nos toscamente t raba jados de oro y plata, j u n t a -
mente con muchas piedras preciosas; porque esta 
era la región de las esmeraldas, donde abundaban 
estas. Una de las esmeraldas que cayó en manos de 
Pizarro, era del t amaño de un huevo de pa loma. 
Por desgracia sus ignorantes compañeros no cono-
cían el valor de su presa, y destrozaron muchas 
piedras preciosas machacándolas á marti l lazos. 

Pizarro, con su acos tumbrada política, envió á 
P a n a m á una gran cantidad de oro, hasta el valor 

5 . 



nada menos que de veinte mil castellanos, supo-

niendo que á la vista de este tesoro tan r áp ida -

mente adquir ido, se desvanecieran las dudas de 

los que vacilaban y los incitaría á reunirse á su 

bandera . 

N U E V O H E F U E R Z » 

Los españoles en su marcha habían llegado ya 
hasta Puer to Viejo. Allí se les reunió otro pequeño 
refuerzo de unos treinta hombres , mandados por 
un oficial l lamado Belalcazar, que posteriormente 
subió á grandes puestos y distinción en este servi-
cio. Muchos de los compañeros de Pizarro hubie -
ran deseado detenerse en este punto y establecer 
en él una colonia. Pero el jefe pensaba mas en 
conquistar que en colonizar, á lo menos en aque-
llos pr imeros tiempos, y se proponía , como pr imer 
paso, apoderarse deTumbez , que consideraba como 
la puerta del imperio peruano . 

Prosiguiendo por consiguiente su marcha hasta 
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las costas de lo que ahora se l lama el golfo de 
Guayaquil, llegó al f rente de la pequeña isla de 
P u n á , si tuada no á gran distancia del puer to 
de T u m b e z ; y pensó que esta isla le ofrecería un 
punto conveniente pa ra acampar hasta que lo tu-
viese todo dispuesto pa ra apoderarse de la ciudad 
india. 

Las disposiciones de los naturales parecieron ser 
muy favorables á su propósito. No hacia mucho 
t iempo que se encontraba en aquellos para jes , 
cuando una diputación de los indígenas, presidida 
por el cacique, pasó al continente en sus balsas 
pa ra invitar á los españoles á t rasladarse á su ter-
ri torio. Pero los intérpretes indios de Tumbez, que 
habían vuelto con Pizarro de España, y que seguían 
en su servicio, le di jeron que se pusiese en g u a r -
dia contra la meditada traición de los isleños, á 
quienes acusaron de quere r deshacerse de los es -
paño les cor tando las cuerdas que sujetaban los 
maderos de las balsas y dejándolos asi perecer en 
ías olas. Sin embargo, el cacique, cuando Pizarro 
lo acusó de haber medi tado tan pérfido proyecto, 
lo negó con aire de tanta sinceridad é inocencia, 
que sin vacilar mas el español se confió á él con 
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los suyos, y todos fueron t rasportados con seguri-
dad completa á la isla. 

Pero los intérpretes de Pizarro volvieron á po-
nerlo en guardia contra ía perfidia proverbial de los 
isleños. Suscitadas ya sus sospechas, supo el co -
mandan te español que algunos jefes se habían reu-
nido para del iberar sobre un plan de insurrección. 
No quer iendo esperar á que reventase la .mina, ro-
deó el punto de reunión con sus soldados, y se apo-
deró de los jefes sospechosos. 

P izar ro se convenció de que la conspiración 
existia; y sin vacilar un instante, entregó sus des-
graciados prisioneros, que eran diez ó doce, en 
manos de sus rivales de Tumbez, á quienes estaban 
muy lejos de inspirar compasion, y que por con-
siguiente los mata ron en el acto en su presencia. 

COMBATE T H E R I D A D E H E R N A N D O PIZARRO 

Enfurecidos con este u l t ra je , los habi tantes de 

Puná acudieron á las a rmas , y con furiosos gritos 

y con las amenazas mas salvajes de la desespera-
ción, atacaron inmediatamente el campamento de 
los españoles. 

No pasaron de tres ó cuatro los españoles que 
perecieron en este combate ; pero hubo muchos 
heridos y entre ellos Hernando Pizarro, que fué 
herido de mucha consideración en una pierna con 
una javelina. 

En esta desagradable situación Pizarro vio con 
gusto la llegada de dos buques á la isla. Estos 
traían un refuerzo que consistía en cien volunta-
rios y además caballos para la caballería. Mandá-
balos Hernando de Soto.capítan que adquir ió mu-
cha celebridad poster iormente por el descubri-
miento del Misisipi. 

Este refuerzo fue muy opor tuno y muy agradable 
á Pizarro, que estaba muy disgutado con su posi-
ción en la isla, donde no hallaba nada que com-
pensase la vida de hostiliddad á que se veía conde-
nado. 
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CAPITULO X 

EMBOSCADA AL EMPERADOR 

El sol se levantó bril lante en la mañana del dia, 
el mas memorable en los anales del Perú. Era e! 
sábado 16 de Noviembre de 1532. El agudo sonido 
de la t rompeta llamó á los españoles á las a rmas 
al romper el alba, y Pizarro dándoles en breves 
razones cuenta de su plan de a taque, tomó las 
disposiciones necesarias al efecto. 



Ya era muy entrado el dia cuando se observó 
movimiento en el campo peruano, donde se hacían 
grandes preparat ivos para acercarse á los reales 
crist ianos con toda ostentación y ceremonia . Reci-
bióse un monsaje de Atahuallpa informando al 
jefe español que iría á visitarle a rmado con sus 
guerreros de la misma manera que los españoles 
habían ido á su campo en la noche precedente. La 
noticia no era muy agradable pa ra Pizarro, aunque 
probablemente no tenia motivos para esperar lo 
contrar io . Mas oponerse al deseo de Atahuallpa ha-
bría sido manifes tar desconfianza y darle á enten-
der en cierto modo susdesignios. Manifestó por tan-
to su satisfacción, asegurando al Inca que de cual-
quier modo que viniese le recibiría como amigo 
y he rmano . 

Ya era medio dia cuando la comitiva de los in-
dios se puso en marcha , ocupando larga estension 
de la gran calzada. Al frente de todos venia gran 
mult i tud de criados cuyo oficio parecía ser l impiar 
el camino de la menor part ícula de escombros. 
Por cima de toda la t ropa sobresalía el Inca, lle-
vado en los hombros de sus principales nobles, 
mientras otros de la misma categoría marchaban á 

los lados de su litera, desplegando tan bri l lantes 
ornamentos en sus personas que según el dicho de 
uno de los conquistadores, relucían como el sol. 
Pero la mayor par te de las tropas del Inca, estaban 
formadas en los campos á uno y otro lado del ca-
mino ó esparcidas por los anchos prados hasta per-
derse de vista. 

Cuando la real comitiva llegó á cosa de media 
milla de la ciudad, hizo alto, y Pizarro vió con 
sorpresa que Atahuallpa se preparaba para plan-
tar sus tiendas como si quisiera fijar allí su campa-
mento. A poco t iempo llegó un mensajero para 
anunciar á los españoles que el Inca ocuparía aque-
lla noche el sitio en que se habia detenido, 
y que á la mañana siguiente haría su entrada en 
la ciudad. 

Al entrar las pr imeras filas de la procesión en la 
gran plaza, que según dice un antiguo cronista, era 
mas grande que ninguna de España, se abrieron á 
derecha é izquierda para dejar paso á la comitiva 
real. Todo se hizo con admirable órden. Permi-
tióse al monarca atravesar la plaza en silencio y 
ni un solo español se dejó ver. Luego que entraron 
cinco ó seis mil indios Atahuallpa mandó hacer 

7 . 
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alto, y dirigiendo á todas partes curiosas mi r a 

das preguntó : ¿ dónde están los ext ranjeros ? 

F R A T VALVBRDE A ATAIIUALLPA Q U I E R E CONVERTIR 

En aquel momento f ray Vicente de Valverde, r e -
ligioso dominico, capellan de Pizarro , y despues 
obispo de Cuzco, salió con su breviario, ó , según 
otros dicen, con la Biblia en una mano y un cru-
cifijo en la otra, y acercándose al Inca le dijo que 
veniapor órden de su jefe á esplicarle las doctr inas 
de la verdadera fe, para cuyo fin los españoles h a -
bían venido á su país desde tan distantes climas.Des 
pues pasó á esplicarle lo mas claramente que pudo 
el mister io de la Tr in idad , y remontándose en se-
guida á la creación del hombre , habló de su caida, 
de su redención por Jesucristo, de la crucifixión y 
de la ascensión del Salvador á los cielos despues 
de haber de jado al apóstol San Pedro por vicario 
suyo en la t ie r ra . 

Díjole como las facultades dadas por Jesucristo 
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á s u vicario habían sido trasmitidas á los sucesores 
de aquel apóstol, hombres sábios y virtuosos que 
bajo el título de papas ejercían autoridad sobre 
lodos los t ronos y potendatos de la t ierra . 

Manifestóle que uno de los últimos papas habia 
comisionado al "emperador español, monarca el 
mas poderoso del mundo, pa ra conquistar y con -
vertir á los naturales de aquel hemisferio occiden-
tal ; y que su general Francisco Pizarro habia 
venido para ejecutar tan impor tante comision í 
concluyendo con rogarle que le recibiese afectuo-
samente; queabjurase los errores desu fe y abrazase 
la de los cristianos, única que podia salvar su 
alma ; y que se reconociese t r ibutar io del empera -
dor Carlos V, que en todo caso le auxil iaría y pro-
tegería como á leal vasallo. 

. Centellearon los ojos¡del monarca indio, y su os-
curo ceño se oscureció mas al contestar : • no 
quiero ser t r ibutario de ningún hombre , yo soy 
mas que ningún príncipe de la t ierra : vuestro 
emperador puede ser un gran príncipe, no lo d u -
do, pues veo que ha enviado á sus vasallos desde 
tan lejos y cruzando los mares , y por lo mismo 
quiero tratarle como hermano. 
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Despues preguntó á Valverde con qué autoridad 
ledecia aquellas cosas, á lo cual respondió el fraile, 
mostrándole el libro que tenia en la mano. Tomóle 
Uahual lpa , volvió algunas páginas, é irri tado sin 
luda por el insulto que habia recibido, le a r ro jó en 
tierra lejos de sí esclamando : « Di á tus compañe-
ros que me darán cuenta de sus acciones en mis 
dominios, y que no me iré de aquí sin haber obte-
nido plena satisfacción de los agravios que m e han 
hecho. » 

Altamente escandalizado el fraile del ultraje he -
cho al sagrado libro, le alzó del suelo y corrió á 
i n f o r m a r á Pizarro de lo que el Inca habia hecho, 
esclamando al mismo tiempo : « ¿ n o veis que 
mientras estamos aquí gastando t iempo en hablar 
con este perro lleno de soberbia, se llenan los cam-
pos de indios? Salid á él que yo os absuelvo. Pizar-
ro vió que habia llegado la hora . 

MATANZA ATROZ DE LOS I N D I O S 

Agitó una bandera blanca en el aire , que era la 

señal convenida : part ió el fatal t iro de la fortaleza 
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y entonces saliendo el capitan y sus oficiales á la 
plaza, lanzaron el ant iguo grito de guer ra . » | San-
iago y á ellos I el cual fué respondido por el gr i to 

de combate de todos y cada uno de los españoles 
que se hallaban en la ciudad, saliendo impetuosa-
mente de los grandes salones en que estaban ocul-
tos é invadiendo la plaza cabal ler ía é infanter íaen 
columna cerrada y ar ro jándose en medio de la 
muchedumbre de indios. 

Estos, cogidos de sorpresa, aturdidos por el rui-
do de la artillería y arcabucería, cuyos ecos z u m -
baban como el t rueno en los edificios, y cegados 
por el humo que en sulfúreas columnas se estendia 
por la plaza, se l lenaron de ter ror y no sabían 
adonde huir para l ibrarse de la ru ina que creían 
cercana. Nobles y plebleyos cayeron á los piés de 
los caballos, cuyos ginetes repar t ían golpes á dere-
cha é izquierda sin perdonar á nadie, mientras sus 
espadas bri l lando al través de la espesa nube de 
humo, introducían el desaliento en los corazones 
de los desdichados indios, que por la pr imera vez 
veían las terribles maniobras de la caballería. Así 
es que 110 hicieron resistencia, ni tampoco tenían 
a rmas con que hacerla. Ni tenían medio de esca-



E L INCA P R I S I O N E R O 

El monarca indio a turdido y cercado vi<5 caer á 
su alrededor á sus mas fieles vasallos sin compren-
der apenas lo que le pasaba. La litera en que iba 
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par porque la ent rada de la palza estaba cerrada 
por los cuerpos muertos de los que habían pereci-
do haciendo vanos esfuerzos para h u i r ; y tal era la 
agonía de los vivos en el terrible a taque de los 
agresores, que una gran mult i tud de indios en sus 
esfuerzos convulsivos rompieron por medio de una 
tapia de piedras y bar ro seco y abrieron un boque-
te de mas de cien pasos, por el cual se salieron al 
campo, perseguidos todavía por la caballería que , 
saltando por cima de los escombros de la tapia 
derr ibada , cayó sobre la retaguardia de los fugiti • 
vos matando á muchos y dispersándolos en todas 
direcciones. 
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andaba de aquí para allá según los agresores aco-
metían por un lado ó por o t r o ; y él contemplaba 
aquel espectáculo de desolación como el mar inero 
solitario, que acosado en su barca por los furiosos 
elementos ve br i l lar los relámpagos y oye re tum-
ba r los truenos á su alrededor con la convicción 
de que nada puede hacer pa ra evitar su suerte . Al 
fin los españoles cansados de su obra de destruc-
ción y viendo que las sombras de la noche se a u -
mentaba , empezaron á temer que la régia presa 
despues de tantos esfuerzos se les escapase ; y algu-
nos caballeros intentaron á la desesperada concluir 
de una vez qu i tando la vida á Atahuallpa. Pero Pi-
zarro, que estaba cerca de su persona, gritó coa 
voz ostentosa : «El que est ime en algo su vida, 
que se guarde de tocar al I n c a ; » y estendiendo el 
brazo para protejerle fue herido en la m a n o por 
uno de sus soldados, cuya herida fue la única que 
recibieron los españoles en la acción. 



OBSEQUIO DE P I Z A R R O A SU P R I S I O N E R O 

Aquella noche Pizarro cumplió la promesa que 
había hecho al Inca de cenar con él. Sirvióse el 
banquete en una de las cuadras que hacían f rente 
á la gran plaza, teatro pocas horas antes de la ac -
ción, y que todavía estaba cubier ta de los cadavé-
reo de los vasallos del Inca. Sentóse el cautivo 
monarca inmediato á su vencedor. Parecía no 
comprender la estension de su desgracia ; ó si la 
comprendió manifestó sorprendente fortaleza. « Es 
tas son vicisitudes de la gue r r a» dijo ; y si hemos 
de dar crédito á los españoles, manifestó su a d m i -

\ ración por la destreza con que habían logrado ha -
\ x r l e pris ionero en medio de sus tropas. 

Atahual lpa, tenia entonces treinta años de edad . 
E ra bien formado y mas robus to de lo que o r d i n a -
r iamente se veia entre sus paisanos. Su frente e ra 
ancha y su rostro podr ía haberse l lamado he rmo-
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so, si los ojos sanguinolentos que tenia no hubiesen 
dado una espresion feroz á sus facciones. Era re-
suelto en su lenguaje, grave en sus maneras , y 
p'ara con sus vasallos du ro hasta la severidad, si 
bien con los españoles se mostró afable permitién-
dose algunas veces conversaciones chistosas. 

Trató Pizarro con mucha consideración á su rè-
gio cautivo y procuró al igerar , ya que no podia di-
sipar, la tristeza que á despecho de su aparente 
conformidad se advertía en el monarca . 

Antes de re t i rarse á descansar dirigió Pizarro á 
sus tropas un breve discurso sobre la situación en 
que se encontraban. Cuando supo que ni un solo 
hombre había salido herido, mandó que se o f r e -
ciesen acciones de gracias á la Providencia por tan 
gran milagro ; pues clD su protección nunca po-
drían haber vencido tan fácilmente á tantos enemi-
gos ; por lo cual creia que Dios habia conservado 
sus vidas para mayores cosas. 



P R E S A D E L B O T I N T D I S P E R S I O N D E LOS I N D I O S 

A la mañana siguiente el pr imer cuidado del jefe 
español fué m a n d a r que se l impiase la ciudad de 
todas sus impurezas , y los prisioneros, que habia 
muchos,se emplearon en re t i rar los muer tos y da r 
les decente sepul tura . Despues despachó una par t i -
da como de t re in ta caballos al campamento últi-
mamente ocupado por Atahuallpa en los baños, para 
t omar posesion del botín y dispersar los restos de 
las fuerzas peruanas que todavía se mantenían al-
rededor de la plaza. 

Los españoles no habían encont rado resistencia 
porque los guerreros peruanos aunque tan supe-
riores en número , aunque eran todos jóvenes y 
dispuestos (la mayor par te dé la s fuerzas veteranas 
estaban en el Sur con los generales del Inca), pe r -
dieron el ánimo desde el momento en que supieron 
la cautividad de su señor. No tenían tampoco quien 
les guiase, porque no reconocían mas autor idad 
que la del h i jo del s o l ; y parecían detenidos por 
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una especie de invisible hechizo cerca del sitio de 
su prisión, mi rando con supersticioso temor á los 
blancos que habían tenido bastante audacia para 
acometer tal empresa. 

De buena gana hubiera Pizarro dirigido inme-
diatamente su marcha sobre la capital del P e r ú ; 
pero la distancia era grande y su fuerza pequeña, 
la cual todavía habr ía tenido que reducirse, pues 
el Inca necesitaba g u a r d i a ; y el jefe español temia 
penetrar mas adentro en un imperio hostil tan p o -
blado y tan poderoso y con presa de tal valor en sus 
manos . Esperaba pues con gran impaciencia refuer-
zos de las colonias; y despachó un correo á San Mi-
guel pa ra anunciar sus recientes t r iunfos y aver i -
guar si habían llegado t ropas de Panamá. 

E R E C C I O N D E L P R I M E R T E M P L O C R I S T I A N O 

Entretanto empleó su gente en hacer de Caxa-
malca un pueblo propio de crist ianos erigiendo una 
iglesia, ó tal vez destinando á este uso algún edifi-



ció indio ; en esa iglesia decían misa todos losdias 
los padres dominicos con gran solemnidad. Se re-
construyeron también las destrozadas tapias de la 
ciudad, dándoles mas fortaleza de la que antes te-
nían, y en breve desapareció hasta el menor rastro 
del huracan que poco antes la habia asolado. 

No tardó Atahuallpa en descubrir entre la osten-
tación de religioso celo que hacían sus vencedores, 
un oculto apetito, mas poderoso en muchosde ellos 
que el interés de la religión ó de su ambición. Era 
este la sed de oro, de la cual determinó aprove-
charse para conseguir su l ibertad, cosa impor tante 
y que no debia di latarse según la crítica situación 
en que se hallaban sus negocios. Su hermano Huas-
car desde su dorrota habia sido detenido como pri-
sionero á las órdenes del vencedor. 

Hallábase entonces en Audamarca, á poca d is -
tancia de Caxamalca, y Atahuallpa temía con fun-
damento . que Huascar cuando supiese su pr is ión, 
hallase fácilmente medios de corromper á sus guar-
dias, de escaparse y de ponerse á la cabeza de1 

imperio, sin rival ya que se lo disputase. 

Con la esperanza pues, de efectuar su propósito 
apelando á la avaricia de sus vencedores, di jo un 
dia á Pizarro que sí quería darle l ibertad, él se 
obligaba á cubr i r de oro todo el piso del aposento 
en que estaban. Los que se hal laban presentes le 
oyeron con incrédula sonrisa ; y el Inca viendo 
que no recibía respuesta, añadió con cierto énfasis 



ció indio ; en esa iglesia decían misa todos los días 
los padres dominicos con gran solemnidad. Se re-
construyeron también las destrozadas tapias de la 
ciudad, dándoles mas fortaleza de la que antes te-
nían, y en breve desapareció hasta el menor rastro 
del huracan que poco antes la habia asolado. 

No tardó Atahuallpa en descubrir entre la osten-
tación de religioso celo que hacían sus vencedores, 
un oculto apetito, mas poderoso en muchosde ellos 
que el interés de la religión ó de su ambición. Era 
este la sed de oro, de la cual determinó aprove-
charse para conseguir su l ibertad, cosa impor tante 
y que no debia di latarse según la crítica situación 
en que se hallaban sus negocios. Su hermano Huas-
car desde su dorrota habia sido detenido como pri-
sionero á las órdenes del vencedor. 

Hallábase entonces en Audamarca, á poca d is -
tancia de Caxamalca, y Atahuallpa temía con fun-
damento . que Huascar cuando supiese su pr is ión, 
hallase fácilmente medios de corromper á sus guar-
dias, de escaparse y de ponerse á la cabeza do1 

imperio, sin rival ya que se lo disputase. 

Con la esperanza pues, de efectuar su propósito 
apelando á la avaricia de sus vencedores, di jo un 
dia á Pízarro que si queria darle l ibertad, él se 
obligaba á cubr i r de oro todo el piso del aposento 
en que estaban. Los que se hal laban presentes le 
oyeron con incrédula sonrisa ; y el Inca viendo 
que no recibía respuesta, añadió con cierto énfasis 



que no solamente cubr i r ía el suelo sino que l lena-
ría el cuarto hasta que el oro llegase á su al tura ; 
y empinándose sobre las puntas de los pies hizo 
una señal con la mano en la pared todo lo mas 
al to que pudo. 

Asombráronse los circunstantes y considerando 
sus promesas como efecto de la loca jactancia de 
un hombre que por conseguir su libertad no repa-
raba en el significado de sus palabras . Pero Pizar -
ro quedó muy perplejo, al paso que habia ido i n -
ternándose en el país, mucho de lo que habia visto 
y todo lo que habia oido confirmaba las marav i -
llosas noticias recibidas acerca de las riquezas del 
Perú . 

El mismo Atahuallpa le habia hecho la mas mag-
nífica p in tura de las riquezas de la capital, donde 
los techos de los templos estaban chapeados do 
oro , las paredes colgadas de tapicería, y el pavi-
mento hecho de baldosas del mismo precioso m e 
tal . Aunque estas relaciones fuesen exageradas, 
a lgún fundamento debian tener, y de todos modos 
e ra bueno acceder á la proposicion del Inca, porque 
así se recogía todo el o ro de que podia disponer y 
se evitaba que lo saqueasen ó escondiesen los i n -

dios. Accedió por tanto á la oferta de Atahuallpa, 
y t i rando una línea encarnada en la pared á la al-
tura que el Inca habia indicado, hizo que un escri-
bano lomase nota de los términos en que se habia 
hecho y aceptado la proposicion. El aposento era 
de unos diez y siete piés de ancho por veinte y dos 
de largo, y la línea que se tiró en las paredes m a r -
caba una al tura de nueve piés. Este espacio habia 
de llenarse de o ro en inteligencia de que el metal 
no habia de tener la forma original de los artículos 
manufac tu rados , p a r a que el Inca tuviese el bene-
ficio del hueco que pudieran ocupar . Se convino 
también en que se llenase dos veces de plata y en 
la misma mane ra el cuarto inmediato que era de 
mas pequeñas d imens iones ; el Inca pidió dos m e -
ses de té rmino p a r a cumplir este contrato. 

PACTO D E L INCA CON PIZARRO POR LOGRAR SU L I B E R T A D 

No bien se hizo este pacto, despachó el Inca cor-
reos á Cuzco y á otras principales ciudades del 



reino con órden de trasladar sin pérdida de tiempft 
á Caxamalca todos los ornamentos y utensilios de 
oro de los reales palacios, de los templos y de los 
demás edificios públicos. Entre tanto, continuó 
viviendo entre los españoles, t ra tado con el respeto 
debido á su categoría y gozando de toda la l iber-
tad compatible con la seguridad de su persona. 
Aunque no se le permit ía salir a fuera , podia pa -
searse suelto en sus propias habitaciones bajo la 
celosa vigilancia de una guardia que sabia dema-
siado el valor del cautivo para demostrarse negli-
gente. 

Sin embargo, su conducta pa ra su he rmano 
Huascar en aquel t iempo prueba c laramente que 
cualquiera que fuese el respeto que tuviera á sus 
maestros, las doctr inas del Crist ianismo hicieron 
poca impresión en su án imo . No bien tuvo Huascar 
noticia de la prisión de su rival y del gran rescate 
que había ofrecido por su l iber tad, hizo, como 
Atahual lpahabia previsto, losmayoresesfuerzos pa-
ra recobrar la suya, y envió ó trató de enviar un men-
saje al capitan español diciéndole, que él pagaría 
un rescate mucho mayor del que Alahuallpa le ha-
bía promet ido ; el cual no habiendo residido nunca 

en Cuzco ignoraba la suma de tesoros que en 
aquella ciudad había y donde estaban depositados. 

Tuvo aviso secreto de esto Atahuallpa por las 
personas encargadas de la custodia de su he rma-
no : y sus celos, escitados por la noticia, se aumen-
taron mas con la declaración de Pizarro de que in-
tentaba traer á Huascar á Caxamalca donde 
examinaría por sí mismo la controversia y deter-
minaría cuál de los dos tenia mas derecho al cetro 
de los Incas. 

A S E S I N A T O DE HUASCAR 

Mucho asustó á Atahuallpa la determinación del 
jefe español de resolver la contienda entre los dos 
r iva les ; porque temia que, prescindiendo de las 
razones que militasen por su he rmano , la decisión 
seria probablemente en favor de este, cuyo carác-

siiave y flexible har ía de él un ins t rumento muy 
conveniente en manos de los conquistadores. Así 
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sin mas vacilar de terminó que con la muer te de 

Huascar desapareciese pa ra siempre la causa de sus 

zclos. 

Sus órdenes fueron ejecutadas inmediatamente , 

y el desgraciado pr íncipe fué ahogado, se dice, en 

el río de Andamarca , prediciendo al mor i r que los 

blancos vengarían su muer te y q u e su rival no le so-

breviviría mucho t iempo. 

LTJÜGADA DEL OBO POR E L BESCATB 

Varias semanas habían pasado desde que Ata-
hua l lpa despachara á sus emisarios en busca del 
oro y de la plata prometidos á los españoles por su 
rescate. Pero las distancias eran grandes y los 
mensajeros volvían lentamente, t rayendo en su 
mayor par te piezas macizas de plata, algunas de 
dos ó tres a r robas de peso. Sin embargo en pocos 
dias llegaron por valor de t reinta ó cuarenta mil 
pesos de o ro y de cincuenta ó sesenta mil pesos de 

p la ta . Brillaban los codiciosos ojos de los conquis-
tadores al contemplar los relucientes montones del 
tesoro que t raían los indios sobre sus espaldas, y 
que despues de cuidadosamente pesado y anotado 
era puesto en depósito ba jo la custodia de una 
fuer te guardia. Entonces empezaron á creer que se 
cumplir ían las magníficas promesas del I n c a ; pero 
al paso que su avaricia se aguzaba al ver delante 
de sí una r iqueza que apenas se habían atrevido á 
imaginar , se aumentaban sus impacientes exigen-
cias, no haciéndose cargo de la distancia y dificul-
tades del camino, y vituperando al tamente la 
tardanza con que se ejecutaban los régios m a n -
datos. 

Llegaron á sospechar también que Atahuallpa 
hubiese inventado el protesto de su rescate sola-
mente con el objeto de entablar comunicaciones 
con su vasallos mas distantes, y que la dilación fue-
se calculada con el objeto de ganar t iempo para 
a segura r l a ejecución d e s u s p l a n e s . Circulaban ru-
mores de sublevación entre los peruanos y mani-
festábanse entre los españoles temores de un a ta-
que repentino y general contra sus reales. 

Pízarro comunicó á su pr is ionero los rumores 



que circulaban entre los soldados, diciendo, que 
uno de los sitios que se señalaban como punto de 
«•eunion de los indios era la inmediata ciudad de 
Guamachucho. Atahuallpa oyó con gran sorpresa 
la noticia y rechazó con indignación el cargo que 
se le hacia como falso desde el principio hasta el fin 
« Ni uno solo de mis vasallos, di jo, se atreverá á 
presentarse a rmado ni á levantar un dedo sin órden 
mia. Me teneis, añadió, en vuestro p o d e r ; mi vida 
está á vuestra disposición ; ¿ q u é mejor garant ía 
podéis tener de mi fidelidad ?» 

El general había despachado á su hermano Her-
nando con unos veinte caballos y un pequeño 
cuerpo de infanter ía á la inmediata cuidad de 
Guamachucho, con órden de reconocer el país y 
averiguar si era ó no cierto el rumor de haberse reu-
nido allí fuerza armada. Hernando Pizarro encon-
tró el país t ranquilo y recibió muy buena acogida 
de los naturales ; pero antes de salir de Guamachu-
cho recibió órdenes de su hermano para que con ti-
nuase su marcha á Pachacamac, ciudad si tuada en 
la costa á cien leguas por lo menos de distancia de 
Caxamalca. 

Ofecia este viaje muchas dificultades. El camino 
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corría en sus dos terceras partes á lo largo de la? 
cordilleras, y de trecho en trecho le in te r rumpía ; ; 
las crestas de las montañas que presentaban obstá-
culos no pequeños de vencer. 

Admiráronse los españoles de ver el n ú m e - 0 y 
la magnitud de los rebaños de llamas que pacían 
la menuda yerba que crece en laselevadas regiones 
de los Andes. 

LLEGADA D E H E R N A N D O P I Z A R R O A PACHACAMAC 

Al fin despues de algunas semanas de viaje peno-
so, á pesar de todos estos alivios, llegó Hernando 
Pizarro delante de la ciudad de Pachacamac. Era 
esta muy populosa y de edificios sólidamente cons-
truidos muchos de ellos. El templo de la deidad 
tutelar era un vasto edificio de piedra, ó mas bien 
un conjunto de edificios que agrupados alrededor 
de una colina cónica, mas parecían una fortaleza 
que un templo. 



i f 

Al presentarse Hernando Pizarro á la ent rada 
mas pequeña del templo le impidieron el paso los 
guardias de la p u e r t a ; pero esclamando que € no 
habia venido de tan lejos pa ra que le detuviese el 
brazo de un sacerdote indio » forzó el paso y seguido 
desu gente, subió la galería circular "que conducía á 
una p la taforma en la cima dél monte , e ^ u n o d e cu-
yosestremos habia unaespecie d e c a p i l l ^ S k e era el 
santuar io de la venerada deidad. La puerta estaba 
guarnecida con adornos de cristal y con. turquesasy 
pedacitos decora l . Allí t rataron de nuevo los indios 
de disuadir á Hernando Pizarro de su propósito de 
violar el' sagrado recinto, cuando en aquel momeo to 
la convulsión de un terremoto que .hizo temblar 
hasta los cimientos del antiguo templo atemorizó 
tanto á los indígenas, así á los que acompañaban á 
Pizarro como á los demás habitantes de la ciudad, 
que todos huyeron espantados, no dudando que su 
adorada deidad sepultaría á los invasores ba jo las 
ru inas del edificio ó los consumir ía con sus rayos. 

Pizarro y su gente echaron aba jo la puer ta y en-
traron ; pero en vez de hallar un salón lleno de oro 
y de piedras preciosas, dones de los devotos de Pa-
chacamac, según ellos se imaginaban, se encontra-
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ron en un cuarto ó mas bien en una cueva pequeña y 
oscura, cuyo piso y paredes exhalaban los mas repu-
gnantes olores como los que salen de un matadero. 
E ra el sitio dé los sacrificios. Descubrieron sin em-
bargo unas cuantas piezas de oro y algunas esmeral-
dasen el suelo; y luego que sus ojos seacostumbraron 
un poco á la oscuridad distinguieron en el r incón 
mas apar tado del aposen tó la figura del ídolo. Era 
este un mónstruo construido de madera , de forma 
r a r a y c o n cabeza semejante á la del hombre .Ta le ra 
el dios por cuyos labios Satanás habia dictado los 
famosos oráculos que desde tan antiguo tenían en-
gañados á sus devotos. 

EL TBIUNPO DE LA CBTJZ 

Los españoles indignados a r r a n c a r o n el ídolo de 
su nicho y le sacaron al aire l ibre donde le hicieron 
mil pedazos. 
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Pero el jefe español no estaba tan absorto en sus 
tareas espirituales que dejase de cuidar de los 
negocios temporales que le habían llevado á aquel 
sitio. Vió con gran sentimiento que habia llegado 
demasiado tarde y que los sacerdotes de Pachaca-
mac, informados del objeto de su misión, habian 
puesto á buen recaudo la mayor par te del oro, y 
marchándose con 61 antes de su l legada. Despues se 
descubrió una gran cantidad del tesoro enterrada 
en las inmediaciones. 

Mientras estaba en Pachacamac supo que el caci-
que indio Chalcuchima se hallaba con grandes fuer-
zas en las inmediaciones de Xauxa, ciudad de al-
guna consideración si tuada á gran dis tancia entre 
las montañas. Este cacique, pariente inmediato de 
Atahuallpa, era el mas esperto de sus generales y 
juntamente con Quizquiz, que entoces se hallaba en 
Cuzco, habia alcanzado en el Sur las victorias que 
habian elevado al Inca sobre el t rono. 

Viendo que el noble indio rehusaba verse con él 
á su vuelta, de terminó marcha r desde luego á 
Xauxa y apoderarse del jefe en sus mismos reales. 

El camino á través de las montañas presentaba 
mayores dificultades que el p r imero por donde ha-

bian llegado y á estas se anad ian , respecto á la ca-
ballería, que se hablan gastado las her raduras 
de los caballos, y los cascos de los animales pade-
cían mucho en aquel terreno pedregoso y áspero. 
No habia h i e r r Q á mano, solo habia plata y oro ,y en 
semejante situación se aprovecharon de estos m e -
tales, haciendo Pizarro he r ra r á toda la caballería 
con her raduras de plata que, hechas por los fund i -
dores indios, llenaron tan bien su objeto que este 
precioso metal sustituyó al h ier ro duran te el resto 
de la marcha . 

AL GENERAL INDIANO QUIZQUIZ H E C H O P R I S I O N E R O 

El jefe peruano estaba acampado i pocas millas 
de la ciudad con un ejército que, según los cálcu-
los comunes, ascendía á treinta y cinco mil hom-
bres. Gran dificutad costó hacerle consentir en una 
entrevista con P iza r ro ; este le habló cortesmente 
y le instó para que volviese con él al campo cas-
tellano en Caxamalca, diciéndole que tal era la or-
den del Inca. 



Desde la captura de su soberano había pe rmane-
cido Chalcuchima incierto del plan que habia de 
seguir . La captura del Inca hecha de una manera 
tan repent ina y misteriosa por una raza de seres 
q u e parecían caídos de las nubes , y en el momen to 
mismo de sus t r iunfos, le tenia completamente 
asombrado, y ni habia concebido proyecto alguno 
para rescatar á Atahual lpa, ni sabia á pun to fijo 
si el que concibiese seria ó no aceptable al sobera-
no. Determinó pues cumpl i r la órden que de su 
¡parte le daba Pizarro , porque de todos modos d e -
seaba tener una entrevista con Atahuallpa, y P iza r -
r o consiguió su fin sin necesidad de apelar á m e -
dio violento p a r a ello. 

Llegó Chalcuchima escoltado de numerosa hues -
te conducido en sus andas en hombros de sus va -
sallos; y acompañando á los españoles á su vuelta 
por el país, recibió en todas par tes de los habitan-
tes homenajes que solo t r ibutaban al favorito de u n 
monarca . Sin embargo, toda su pompa se desvane-
ció al en t r a r á presencia del Inca á quien se acercó 
con los piés desnudos y llevando en las espaldas 
una ligera carga que tomó de un criado suyo. Al 
aproximarse levantó el anciano guer re ro las mano« 

al cielo y esclamó : « Si yo hubiera estado aqui no 
habr ía sucedido e s to ; » despues arrodi l lándose, 
besó las manos y los piés á su soberno y los bañó 
con sus lágrimas. Atahuallpa por su par te no m a -
nifestó la menor emocion ni dió o t ra señal del con-
tento q u e debía causarle la presencia de su consejero 
favorito, mas que el dar le la bienvenida. La f r ia l -
dad del monarca contrastaba s ingularmente con la 
leal sensibilidad del vasallo. 

RECAUDACION D E L O S E S P A Ñ O L E S PARA E L R E S C A T B 

D E L INCA 

Poco despues de la llegada de las t ropas enviadas 
á Pachacamac á fines de mayo, volvieron los tres 
emisarios de Cuzco. Su misión habia tenido muy 
buen resultado. Merced á las órdenes del Inca y al 
respetuoso temor q u e los blancos inspi raban en el 
país, habian sido bien recibidos en todas partes. 
Los naturales les habian llevado en las hamacas ó 
andas del p a í s ; y como hab ian ido hasta la cap i -



tal por la gran calzada imperial en que estabai 
apostados de distancia en distancia indios de carga 
hicieron el viaje de mas de seiscientas millas, no 
solo sin molestia, sino con lujosa comodidad. Atra-
vesaron muchas ciudades populosas, y en todas 
encontraron á los Sencillos indios dispuestos á ve-
nerar los como á seres de super ior naturaleza. En 
el Cuzco fueron recibidos con regocijos públicos, 
se les alojó suntuosamente y los obsequiosos habi-
tantes se esmeraron en satisfacer todas sus necesi-
dades y prevenir todos sus deseos. 

Las noticias que t ra jeron de la capital confirma-
ron cuanto Pizarro habia oido acerca de la r iqueza 
y poblacion de aquella c iudad. Aunque habían 
permanecido mas de una semana en ella, 110 la 
habían visto toda. Vieron sin embargo el gran tem-
plo del Sol que estaba absolutamente cubier to de 
planchas de oro. Penetraron en lo inter ior y vieron 
los cadáveres embalsamados de los reyes sentados 
cada uno en su silla chapeada de o ro y cubiertos 
de vestiduras llenas de adornos. Los españoles tu -
vieron el buen gusto de respetarlos según les habia 
aconsejado el Inca, pero exigieron que las planchas 
de orp que guarnecían las paredes se quitasen to 

das. Los peruanos obedecieron con repugnancia 
la órden de su soberano para despojar de sus r i -
quezas el templo nacional que todos los habitantes 
de la ciudad miraban con par t icular orgullo y ve-
neración. Con menos repugnancia consintieron de 
entregar á los conquistadores los adornos de algu-
nos otros edificios, en los cuales el oro, teniendo 
mucha parte de liga, era de menos valor. 

El número de planchas que qui taron del templo 
del Sol no bajó de setecientas, y aunque probable-
mente no eran de gran espesor, los autores las 
comparan en tamaño á la tapa de una arca de diez 
ó doce pulgadas de ancha. Rodeaba el edificio una 
cornisa deoro puro , pero tan fuer temente encajada 
en la piedra, que por fo r tuna resistió á todos los 
esfuerzos de los despojadores. 

Queábanse estos de la fal ta de diligencia que 
mostraban los indios en la obra de destrucción, y 
decian que habia otros puntos en la ciudad que 
contenían edificios abundantes en oro y plata y que 
no se los habían dejado ver. En realidad su misión, 
que en sí misma era délas mas desagradables,se hi-
zo odiosa por la manera con que la ejecutaron. Los 
emisarios eran hombres de ba ja e s f e ra ; y eavane-
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cidos con los honores que les t r ibutaban los ind í -
genas, creían merecerlos, y despreciaban á los p o -
bres indios como á una raza incomparablemente 
inferior á la europea ; y no solo mostraron la mas 
repugnante avaricia, sino que t ra taron á los mas 
elevados señores 'con grosera insolencia, en la cual 
se escedieron tanto, según se dice, que violaron el 
secreto de los conventos u l t ra jando los sentimientos 
religiosos de los peruanos con sus escai d.dosos 
amores con las vírgenes del Sol. Tanto exasperó es-
ta conducta á los habi tantes del Cuzco, que les 
hubieran mal t ra tado á no impedírselo su habi tual 
reverencia al Inca, en cuyo nombre venían los es<-
pañoles. 

Así recogieron todo el oro que fué necesario pa-
ra satisfacer la codicia de sus indignos visitantes y 
l ibrarse de ellos lo mas pronto posible.Grande e r ror 
fué en Pizarro enviar á tales h o m b r e s : aun en t r e 
su gente había ot ras personas que como se vió 
despues, tenían alguna idea del respeto que se de-
bían á sí propias , ya que no respetasen á los in -
dios. 
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R E F U E R Z O S E S P A Ñ O L E S 

Poco antes de estossucesos ocurr ió uno que c a m -
bió la situación de los españoles, y tuvo desfavo-
rable influencia en la suerte del inca. Fué este la 
llegada de Almagro á Caxamalca con gran refuerzo 
de tropas. Almagro despues de grandes esfuerzos 
había logrado a rmar tres bajeles y reuni r ciento 
cincuenta hombres , con los cuales se babia embar-
cado desde Panamá á úl t imos del año anter ior . 

En su viaje se le babia reunido una pequeña 
fuerza procedente de Nicaragua, de modo que su 
ejército se componía de ciento cincuenta infantes y 
cincuenta caballos, bien provistos de munición de 
guerra . 

Dirigía sus bajeles el antiguo piloto Ruiz, pero 
despues de haber llegado á la bahía de S. Mateo na-
vegó lentamente á lo largo de la costa, detenido por 
los vientos y corrientes y esper imentando todos los 
desagradables incidentes que trae consigo una l a r -
ga navegación. No babia podido saber notica a l -



guna de P izar ro , y tan desanimados estaban sus sol-
dados, muchos de los cuales eran inespertos aven-
tureros, que cuando llegaron a Puerto-Viejo p ro-
pusieron abandonar la espedicion y volverse desde 
luego á Panamá. Por for tuna, un individuos del 
pequeño escuadrón que Almagro habia enviado á 
Tumbez , t ra jo noticias de Pizarro y de la colonia 
que habia f u u d a d o e n San Miguel ; y an imado con 
estas nuevas el caballero español, prosiguió su via-
je y logró por ú l t imo, á fines de dic iembre de 
-1532, llegar sano y salvo con toda su gente al es -
tablecimiento español. 

Allí supo la marcha de Pizarro por las montañas, 
la captura del Inca, y poco despues el enorme res-
cate ofrecido por su l ibertad, y tanto él como sus 
compañeros , manifes taron grande admiración y 
asombro cuando llegó á su conocimiento una mu-
danza tan ráp ida en la suerte de Pizarro que p a -
recía poco menos que verificada por arte mágico. 
Al mismo tiempo le avisaron algunos de los colo-
nos, que no se fiase de Pizarro ni se pusiera en sus 
manos , pues sabian que no le tenía buena vo-
luntad. 

Poco despues de la llegada de Almagro á Sai» 

Miguel, se recibió noticia de ella en Caxamalca, y 
una nota reservada de su secretario Pérez, infor-

m a n d o á P izar ro que su socio no habia venido con 
propósito de auxiliarle en la empresa , sino con in-
tención de establecer un gobierno independiente. 
Parece que ambos capitanes estaban rodeados de 
hombres de espíri tu mezquino y turbulento que 
procuraban desavenirlos creyendo sin duda encon-
t r a r su propio provecho en la enemistad recíproca 
de sus jefes. Sin embargo porentoces se f rus t raron 
sus maliciosas maquinaciones. 

Gran satisfacción causó á Pizarro la llegada de 
tan considerable refuezo que le proporc ionaba 
medios de aumenta r su for tuna y seguir adelante en 
la conquista del país. 

Almagro llegó á Caxamalca á mediados de febre-
ro de 1533. Los soldados de Pizarro sal ieron á re -
cibir á sus compañeros, y los dos capitanes se 
abrazaron con muchas muestras de cordial satisfac-
c i ó n ; diéronse al olvido todas las pasadas desa-
venencias, y tanto uno como otro se manifestaron 
dispuestos á auxi l ia r semútuamente en la bri l lante 
carrera que la conquista de aquel imper io les 
ofrecía. 



Una persona h a b i a en Caxamalca en quien la l l e -

gada de los españoles p rodu io m u y di ferente i m -

pres ión ; esta pe r sona e ra Atal iual lpa, el cual no 

so lamente vió en los recien l legados otra n u b e de 

langostas q u e iba á devorar su desgrac iado país , 

s ino q u e conoció q u e mul t ip l icándose de tal mo-

do el n ú m e r o de sus enemigos , d i sminu ían las 

p robab i l idades de r ecob ra r su l iber tad ó de c o n -

servar la si l legaba á poder la r ecobra r . Una peque-

ña c i rcuns tanc ia , insignif icante en sí m i s m a , p e r o 

á la cual la supers t ic ión daba un aspecto f o r m i -

dable , v ino en aque l t i empo á hace r mas t r is te su 

j i tuacion. 

C O N Q U I S T A D E L P E R U 

CAPITULO XI. 

m s 1 G I 0 S D E ATAHÜALLPA 

Algunos soldados vieron en el cielo u n a especie 

de meteoro ó cometa , y se lo enseñaron á Atahuall-

pa . El mona rca le estuvo m i r a n d o fijamente po r 

espacio de a lgunos minf t tos , y despues con a i re de 

desconsuelo esc lamó, que se habia visto en los ai-

res u n a señal s eme jan te poco t iempo antes de la 

muer t e de su padre Huayna Capac. Desdeaquel dia 
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se apoderó de él una p ro funda tristeza presintiendo 
y temiendo alguna próxima desgracia. 

Ent re tan to comenzaron o t ra vez á correr rumo-
res entre los soldados del a t raque que, según se 
suponía, medi taban los indios. Todos repetían es-
tos rumores y con la repetición iba tomando mas 
crédito la noticia. Decíase que en Quito, patria de 
Atahuallpa,se es tabareuniendouninmensoe jé rc i to , 
y que treinta mil car ibes estaban ya en camino pa-
ra aumentar sus filas. Los primitivos españoles su-
ponían que los car ibes estaban diseminados indis-
t intamente en los diferentes puntos de América, 
y les a t r ibuían todos los horrores propios de una 
raza de caníbales. 

R U M O R E S DF. C O N S P I R A C I O N 

No es fácil describir el origen de estos rumores . 
£n el campo español había considerable numere 
de indios que pertenecían al par t ido de Huascar y 

SjT 
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que por tanto e ran enemigos de Atahual lpa, pero 
el mas encarnizado de todos e ra Felipillo, el in-
térpre te de Tumbez ya ci tado en esta historia. 

ACUSACIONES I N F U N D A D A S C O N T R A E L I N C A 

Los rumores relativos á la sublevación entre los 
indios señalaban á Atahuallpa como autor de ella. 
Tomóse declaración á Chalcuchimasobreeste punto, 
pero di jo que estaba ignorante de que su señor tu-
viese tal designio y que creia que lo calumniaban. 
En seguida Pizarro habló del asunto al Inca repi-
t iéndole los rumores que circulaban y aparentando 
creerlos. « ¿ Q u é traición es esa, di jo el gene-
ral , q u e meditas contra mí , que te he t ratado 
s iempre con consideración confiando en tus pala-
b r a s como en las de un h e r m a n o ? » «¿Burlas te 
conmigo? » contestó el Inca, que tal vez no habia 
notado semejante confianza : « siempre m e hablas 



cosas de bur las . ¿ Qué par te somos yo y toda mi 
gente pa ra enojar á tan valientes hombres como 
vosotros? No me digas esas burlas. » «Esto, con-
tinua el secretario de Pizarro, lo dijo en tono el 
mas reposado y natura l , sonriéndose mientras 
pronunciaba estas palabras pa ra disimular su fal-
sedad, de modo que los españoles que se las oyeron 
estaban espantados de ver en un hombre bárbaro 
tanta prudencia . 

Pero no era con prudencia como Atahuallpa con-
testó entonces á Pizarro sino con el convencimien-
to de su inocencia, según despues demostraron los 
acontecimientos. Sin embargo el Inca conoció fácil-
mente las causas y tal vez las consecuencias de la 
acusación. Vió la p ro funda sima que se abría á sus 
piés; estaba rodeado de extranjeros de ninguno de 
los cuales podia esperar consejo ó protección. La 
vida de un monarca cautivo es generalmente corta, 
y Atahuallpa debió de hacerse cargo de esta verdad 
cuando pensase en Huascar . Deploró entonces 
amargamente la ausencia de Hernando Pizarro, 
pues por mas estraño que parezca, la situación del 
régio cautivo habia conmovido el altivo corazón de 
aquel, y habia hecho que le tratasen con alguna 
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deferencia que le granjeó la estimación y la con-
fianza del Inca. Sin embargo este no perdió t iem-
po para procurar disipar las sospechas del genera 
y convencerle de su inocencia. « ¿No soy, dijo á 
Pizarro, un pobre cautivo en tus manos? ¿Cómo 
puedo abrigar los designios que me atr ibuyes sa-
biendo que sería yo la pr imera victima de la insur-
rección? Poco conoces á mis vasallos si piensas que 
habian de moverse sin órden mia, pues si yo no lo 
quiero , añadió hiperbólicamente, ni las aves vola-
rán en mi t ierra. » 

Pero estas protestas de inocencia produjeron 
poco efecto en las t ropas entre quienes la noticia 
de un levantamiento general de los indios cont i -
nuaba de hora en hora ganando crédito. 

En este estado de cosas, el jefe español determinó 
enviar un corto destacamento á Guamachuchopara 
reconocer el país y averiguar el fundamento que 
tenian los rumores de insurrección. Dió á Soto el 
m a n d o de este destacamento, el cual, como la dis-
tancia no era grande, debia estar de vuelta dentro 
de pocos d ias . 

Despues de la part ida de Soto la agitación entre 
los soldados en vez de disminuirse aumentó tanto, 
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que Pizarro 110 pudiendo resistir sus impor tuni -
dades consintióen que se formase causa á Atahuall-
pa . Era cier tamente decoroso y mas seguro gua r -
dar las formas de un juicio. Organizóse un tr ibunal 
que presidieron como jueces los dos capitanes 
Pizarro y Almagro. Nombróse un fiscal y dióse al 
prisionero un defensor. 

N O T I F I C A C I O N D E I.A S E N T E N C I L 

Los cargos que se art iculaban contra el Inca 
redactados en forma de interrogatorio eran doce. 
Los mas importantes eran que habia usurpado la 
corona y asesinado á su hermano I luascar ; que 
habia disipado las rentas públicas desde la con-
quista del país por los españoles dotando con ellas 
á sus parientes y á sus favori tos; que habia cometi-
do los cr ímenes de idolatría y adulterio viviendo 
públicamente casado con muchas muje res ¡ po r 
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úl t imo que habia t ra tado de sublevar á sus vasallos 
contra los españoles. 

llallósele culpado, no sabemos si de todos los 
crímenes que se le a t r ibuían, y fué sentenciado á 
ser quemado vivo en la gran plaza de 'Caxamalca: 
sentencia que debia ponerse en ejecución aquella 
misma noche, sin esperar siquiera la vuelta de 
Soto, cuyos informes podr ían poner en su punto 
la verdad ó la falsedad dé los rumores relativos á la 
insurrección de los indios. 

Cuando el Inca recibió notificación de la senten-
cia manifestó gran pesadumbre y angustia, pues á 
pesar de que de algún t iempo á aquella parte habia 
mi rado como probable que le condenaran á muerte , 
y así lo habia indicado á los que le rodeaban, 
s iempre la probabil idad de un acontecimiento de 
esta especie es muy diferente de la realidad, mucho 
mas cuando esta realidad se presenta tan rápida y 
repent inamente como entonces. 

f 
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E J E C U C I O N D E ATAHUALLPA 

Publicóse la sentencia del Inca á son de t rompe-
ta en la gran plaza deCaxamalca ; y dos horas des-
pues de puesto el sol, los soldados se reunieron en 
ella con antorchas para presenciar la ejecución. 
E ra el 29 de agosto de 1533. Atahual lpa salió enca-
denado y á pié para el lugar del suplicio. 

El padre Vicente de Valverde iba á su lado p r o -
curando consolarle, y en lo posible persuadir le á 
que en su ú l t ima hora abjurase de sus creencias 
supersticiosas y abrazase la religión de los ven-
cedores. 

El dominico en aquella hora solemne hizo el últi-
m o esfuerzo, y cuando Atahuallpa estuvo atado al 
lugar del suplicio teniendo alrededor los haces que 
habian de incendiar su p i ra funeral . Valverde 
levantando en alto la cruz, le rogó que la abrazase 
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y se dejara baut izar , prometiendo que si lo hacia , 

se conmutar ía la terrible sentencia de hoguera en 

la mas suave del garrote . 

El desdichado monarca preguntó si era verdad 

lo que se le decia, y confirmado por Pízarro, con-

sintió en ab ju ra r su religión y recibir el bautismo. 

Practicóse la ceremonia por el padre Valverde y el 

neófito recibió el nombre de Juan de Atahuallpa, 

en honor de San Juan Bautista, en cuyodia se veri-

ficó aquel suceso. 



C O N Q U I S T A DEL P E R I I 

CAPITULO XIII 

m C A TOPARCA MONARCA NOMBRADO POR FRANCISCO 

PIZARRO 

Los autores de la revolución, Piz3rro y su gente, 
permanecían entretanto en Caxamalca. Pero el pri-
m e r paso del jefe español fué nombrar sucesor á 
Atahuallpa; pues era mas fácil gobernar á nombre 
de la autoridad venerada á q u e tan acostumbrados 
estaban los indios, y no era difícil encont ra r su -
cesor á aquel soberano. El legitimo heredero de la 
corona era un hijo segundo de Huayna Capac lla-
mado Manco, hermano carnal del desgraciado 
Huascar. Pero Pizarro no sabia en qué disposición 
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se hallaba este príncipe respecto á los españoles, y 
por consiguiente no tuvo escrúpulo en p re fe r i r á él 
un hermano de Atahuallpa y presentarle á los no-
bles indios como su fu turo Inca. Ninguna noticia 
tenemos acerca del carácter del jóven Toparca, que 
probablemente se resignó sin repugnancia á un 
destino, que aunque humil lante bajo ciertos pun-
tos de vista, era mas elevado del que podia esperar 
en el órden natural de los sucesos. 

Dirigieron despues todos ansiosamente sus pen-
samientos al Cuzco, del cual circulaban las mas 
soprendentes nolicias entre los soldados, así como 
de sus templos y palacios reales que se decia res-
plandecían con oro y plata. 

Tomaron el gran camino de los Incas que se es -
tendia entre las elevadas regiones de las cordilleras 
hasta el Cuzco. 

En toda laestension del camino hallaron estable-
cidas casas de posta á distancias regulares para al-
bergar á los correos del gob ie rno ; y almacenes de 
granos y otros artículos en las principales ciudades, 
destinados para los ejércitos indios. Así los espa-
ñoles se aprovecharon de la prudente previsión del 
gobierno peruano. 
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Despues de haber atravesado varias poblaciones 
pequeñas y otras de alguna nota de las cuales las 
principales eran Guamachucho y Guanuco, Pi-
zarro y su gente, al cabo do algún t iempo de fati-
gosa marcha , llegaron á la vista del r ico valle de 
Xauxa. 

En Xauxa se propuso Pizarro hacer alto por 
algunos dias y fundar una colonia española. Creia 
favorable la posicion para tener en j aque á los in-
dios de la montaña y para establecer al mismo 
tiempo fáciles comunicaciones con la costa. Entre 
tanto determinó enviar adelante á Soto con un des-
tacamento de sesenta caballos para reconocer el 
país y recomponer los puentes destruidos por el ene-
migo. 

El activo Soto salió inmediatamente para c u m -
plir su comis ion,pero encontró grandes obstáculos 
en su marcha . 

M U E R T E D E L INCA TOPARCA 

Antes de salir de Xauxa sucedió una desgracia 4 

los españoles ron la muerte de su hechura el jóven 



Inca Toparca. Las sospechas recayeron t amb iem 
sobre Challcuchima á quien ya at r ibuían los espa-
ñoles todo lo malo que Ies sucedía. Sintió mucho 
Pizarro esta muerte , pues perdia con ella la o p o r -
tunidad de cubri r sus actos fu turos con aquella 
sombra de soberanía. 

Pizarro consideró lo mas prudente no aventu-
rarse á perder sus tesoros llevándolos consigo; y 
los dejó por tanto en Xauxa bajo la custodia de 
cuarenta soldados que se quedaron allí de g u a r n i -
ción. Ningún acontecimiento de importancia ocur-
rió en el camino, y reunidas las fuerzas de Pizarro 
con las de Almagro y Solo, penet raron en el valle 
de Xaquixaguama á unas cinco leguas del Cuzco. 

En este valle hizo alto Pizarro por algunos dias 
pa ra dar descanso á sus tropas y municionar las 
en los bien provistos almacenes de los Incas. Su 
pr imer acto fué fo rmar causa á Challcuchima. 

No sabemos de que naturaleza eran los testimo-
nios que se alegaron en su contra, solo sí que fue 
ron suficientes para que los capitanes españoles le' 
declarasen culpado. 

Fué condenado á ser quemado vivo en aque-
sitio. 

Poco despues de este trágico acontecimiento, 
sorprendió á Pizarro la visita de un noble peruano 
que llegó al campamento con gran ceremonia y con 
numeroso y bri l lante séquito. Era el jóven p r ín -
cipe Manco, hermano del malhadado Huascar, y 
legítimo heredero de la corona. Conducido ante el 
jefe español, anunció sus pretensiones al t rono, y 
declaró la protección de los extranjeros. 

Era ya muy entrada la tarde cuando los conquis-
tadores llegaron á vista del Cuzco. 

E ra tan tarde, que Pizarro resolvió diferir su 
ent rada hasta la mañana siguiente. 

Aquella noche se estableció una guardia vigilante 
en el campamento , y los soldados durmieron sobre 
las a rmas ; pero no les molestó el enemigo, y á la 
mañana del día siguiente, l o de noviembre de 1533, 
se preparó Pizarro para hacer su ent rada en la 
capital del imper io peruano. 

La suma de r iquezas encontradas en la capital 
no igualó á las grandes esperanzas que se habían 
formado los españoles, si bien el déficit lo suplió el 
saqueo que hicieron en varios puntos durante su 
marcha . 

El p r imer cuidado del jefe español despues de la 
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división del botin fué poner á Manco en el trono y 
hacer que le reconociesen sus compatriotas. Presen-
tóles este príncipe como su fu turo soberano, h i jo 
legítimo de Huayna Capac y verdadero heredero del 
cetro peruano. 

Despues trató Pizarro de organizar el gobierno 
municipal del Cuzco dándole la forma que tenia 
en las ciudades de su país. Nombráronse dos alcal-
des y ocho regidores, y en t re estos úl t imos á los 
hermanos de Pizarro , Gonzalo y Juan . 

Los esfuerzos hechos para convert ir á los gent i -
les, son un rasgo característico y honroso de la 
conquista española. Los pur i tanos, ccn igual celo 
religioso, han hecho comparat ivamente menos por 
la conversión de los indios, contentándose según 
parece con haber adquir ido el inestimable privile-
gio de adorar á Dios á su modo. Otros aventureros 
que han ocupado el Nuevo Mundo, no haciendo por 
sí mismos gran caso de la religión, no se han mos-
trado muy solícitos por difundir la entre los salva-
jes. Pero los misioneros españoles, desde el princi-
pio hasta el fin, han most rado profundo interés 
en el bienestar espiri tual de los naturalés. 

Bajo sus auspicios se levantaron magníficas 
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iglesias, se fundaron escuelas para la instrucción 
elemental , y se adoptaron lodos los medios racio-
nales para d i fundir el conocimiento de las verda-
des rel igiosas; al mismo tiempo que cada uno de 
los misioneros penetraba solo por remotas y casi 
inaccesibles regiones ó reunía sus discípulos indios 
en comunidades como hizo el honrado Las Casas 
en Cumaná, ó como hicieron los jesuítas en Cali-
fornia y Paraguai . 

En todos t iempos el animoso eclesiástico espa-
ñol estaba pronto á levantar su voz contra la cruel-
dad de los conquistadores y contra la avaricia 110 
menos destructora de los co lonos ; y cuando sus 
reclamaciones eran inútiles, como sucedía muchas 
veces, todavía se dedicaban á consolar al desdicha-
do indio, á enseñarle á resignarse á su suerte y á 
i luminar su oscuro entendimiento con la revelación 
de una existencia mas santa y mas feliz. 

Al recorrer las páginas sangrientas de la historia 
colonial española, justo es, y al mismo t iempo sa-
tisfactorio, observar que la misma nación de cuyo 
seno salió el endurecido conquistador envió asimis-
mo al misionero para desempeñar la obra de la be-
neficencia y d i fundir la luz de la civilización cr is-



E X P E D I C I O N D E P E D R O D E ALVARADO 

Durante la permanencia en Cuzco del goberna-
dor , tuvo noticia de un suceso mucho mas a lar -
man te para él que las hosti l idades de los indios. 
Fué este la llegada á la costa de gran número de 
españoles mandados por Pedro de Alvarado, valien-
te capitan que á las órdenes de Cortés habia 
adquir ido tanta fama en la guer ra de Méjico. 

Para colmo de desgracias el aire se llenó por 
muchos dias de espesas nubes de part ículas de t ier-
r a y cenizas que cegaban á los hombres y hacían 
la respiración en estremo dificultosa. Este fenóme-
no parece probable que fué efecto de una erupción 
del distante Cotopaxi que-á doce leguas al Sudeste 
de Quito levanta su cabeza colosal y perfectamente 
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tiana por las regiones mas apar tadas del Nuevo 

Mundo. 
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cónica mucho mas allá de los límites de las eternas 
nieves, siendo el mas magnífico y terrible de los 
volcanes de América, el cual en la época de la es-
pedicion de Alvarado, se hallaba en estado de erup-
ción. P r imer caso de esta especie de que se t ie-
ne noticia, aunque sin duda no fué el pr imero . 

Desde aquella época ha tenido frecuentes con-
mociones, despidiendo torrentes de l lama hasta la 
altura de media milla, vomitando cataratas de lava 
que han destruido ciudades y villas en su carrera , 
y haciendo temblar el suelo con truenos subter rá -
neos que aun á la distancia de mas de cien leguas 
sonaban como disparos de artillería. 

Los soldados de Alvarado ignorantes de la causa 
V/IT 

del feniwpeno, pues caminaban sobre nieve, cosa 
que nfmca habían visto, y en una atmósfera carga-
da de cenizas, quedaron espantados con la confu-
sión dé los elementos, confusion que parecía decre-
tada á propósito por la naturaleza para des t ru i r -
los. Algunos de aquellos hombres eran soldados 
de Cortés, endurecidos por muchas y penosas mar -
chas y por muchos y encarnizados combates con los 
aztecas. P*ro entonces confesaron que aquella 
guerra de- los elementos era mas terrible que todo. 

10 



Por fin Alvarado despues de padecimientos que 
aun el mas duro probablemente no habría sufr ido 
por muchos di as mas , salió de Puertos Nevados y 
llegó á una elevada l lanura que se estiende á la al-
tura de mas de nueve mil piés sobre el Océano en 
las inmediaciones de Riobamba. Pero una cuar ta 
parte de su valiente ejército se habia quedado á 
servir de pasto al condor en la intr incada sierra con 
la mayor par te , dos mil por lo menos, de los indios 
auxiliares. 

Gran número de caballos habían perecido t a m -
bién y tanto los caballos como los hombres que se 
l ibraron, quedaron mas ó menos estenuados por el 
fr ió y los muchos padecimientos. Tal fué el te r r i -
ble paso de los Puer tos Nevados de que he hecho 
ligera mención como un episodio de la conquista 
del Perú , pero c u y a nar rac ión en todos sus p o r m e -
nores, aunque la marcha duró muy pocas semanas, 
daria mejor idea de las dificultades que encont ra -
ron las españoles que volúmenes enteros de las re 
laciones ordinar ias . 

Cuando A l v a r a d o d e s p u e s de haber dado algunos 

dias de descanso á sus fatigadas t ropas, emprendió 

de nuevo su marcha por la l lanura, quedó a d m i -
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rado al ver impresas en el suelo huellas de he r ra -
duras . Era pues evidente que soldados españoles 
habían pasado por allí antes que él y que despues 
de todos sus t rabajos y fatigas se encontraba con 
que otros le habian precedido en la empresa contra 
Quito. Preciso es decir alguna palabra para espl i-
car este punto . 

Cuando Pizarro salió de Caxamalca, conociendo 
la creciente importancia de San Miguel, único 
puerto que habia entonces pa ra en t ra r en el país, 
comisionó á una persona en quien tenia gran con-
fianza con el objeto de que se encargase del m a n -
do de la colonia. Esta persona era Sebastian Be-
nalcázar, caballero que despues elevó se nombre 
hasta la p r imera línea entre los conquistadores de 
la América del Sur por su valor, inteligencia y 
crueldad. Pero apenas Benalcázar llegó á su go-
bierno, recibió como Alvarado tales noticias de las 
riquezas de Quito, que resolvió con la fuerza de 
su mando, aunque sin órden p a r a ello, emprender 
su reducción. 

A la cabeza pues, de unos ciento cuarenta sol-
dados entre caballería é infantería y un cuerpo con-
siderable de indios auxiliares, marchó subiendo la 



ancha cordillera de los Andes por el punto donde 
se estiende por la elevada planicie de Quito y por 
un camino mas seguro y mas corto que el que des-
pués llevó Alvarado. 

En las l lanuras de Riobamba encontró al general 
indio Ruminabi , con el cual sostuvo varios ataques 
de éxito dudoso, hasta que al fin la ciencia militar 
decidió la victoria como la decide cuando el valor 
es por ambas partes igual ; y Benalcázar vencedor 
plantó el estandarte de Castilla sobre las antiguas 
torres de Atahuallpa. 

La c iudad, en honor del general Francisco Bi-
zarro, fué l lamada San Francisco de Quito ; pero 
grande fué la mortificación del invasor cuando 
halló que los rumores relativos á las riquezas que 
contenia eran falsos, ó los indios las habian escon-
dido, pues la ciudad fué el único f ruto de sus vic-
torias, es decir, la concha sin la perla que consti-
tuía su valor. Estando Benalcázar devorando su 
disgusto como mejor podia , rec ibió la noticia de la 
aproximación de su superior Almagro. 

No bien llegaron al Cuzco las nuevas de la espe-
dicion de Alvarado, salió Almagro de aquella ciu-
dad con una corta fuerza pa ra San Miguel, propo-
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niéndose t omar allí la necesaria y m a r c h a r en 
seguida contra los invasores. 

En Riobamba, Almagro se reunió con el gober-
nador de San Miguel, el cual protestó, tal vez sin-
ceramente, que ningún motivo desleal le había lle-
vado á emprender su espedicion. Reforzadas de 
este modo sus t ropas, esperó t ranqui lamente Alma-
gro la llegada de Alvarado. 

Abriéronse negociaciones, en las cuales cada 
part ido sostuvo sus derechos á la conquista del 
país. Entretanto, las t ropas de Alvarado se mez-
claron l ibremente con su compatr iotas del opuesto 
ejército, y oyeron tan magníficas relaciones sobre 
las riquezas y maravillas del Cuzco, que muchos de 
ellos quedaron deseosos de de ja r el servicio de 
Alvarado y en t ra r al de Pizaro. 

Entre tanto el gobernador habia salido de la ca-
pital del Perú para la costa con ánimo de rechazar 
cualquiera invasión que por algún punto intentase 
Alvarado, de cuyos movimientos no tenia noticia 
cierta. Dejó encargado el gobierno del Cuzco á su 
hermano Juan, caballero cuyos modales eran en 
su concepto muy á propósito pa ra granjear le la vo-
luntad de los indígenas. Dejó también con él no-

10. 



SUMISION D E L P E R U 

La sumisión del Perú poclia ya considerarse en 
cierto modo como completa . Algunas tribus bárba-
ras de lo interior se sostenían todavía independien-
tes ; pero Alonso de Alvarado, .oficial prudente é 
instruido, estaba encargado de subyugarlas. Be-
nalcázar se hallaba aun en Quito, de cuya capital 
fué nombrado despues gobernador por la corona. 
Allí empezó á abrir cimientos mas profundos para 
consolidar el poder de los españoles y adelantar 
hácia el Norte la línea de sus conquistas. 
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venta soldados que guarneciesen la capital y fuesen 
núcleo de la fu tura colonia. Despues llevándose 
consigo al Inca Manco, se dirigió á Xauxa. En 
aquel punto el príncipe indio le obsequió con una 
cacería al estilo del pais, y en la cual fueron muer-
tos gran n ú m e r o de animales salvajes, de vicuñas 
y carneros peruanos de otras especies que vagaban 
por las montañas , y que fueron encerrados y des-
pojados de sus finos vellones. 
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El Cuzco, la antigua capital de la monarquía in-
dia, se habia sometido. 

Los ejércitos de Atahoallpa habian sido derrota 
dos y dispersados. El imper io de los Incas estaba 
disuelto, y el principe que llevaba la diadema pe -
ruana no era mas que una sombra de rey, que un 
ins t rumento del conquistador. 

En las r iberas del Rimac fijó Pizarro el sitio de 
su nueva capital, á poco menos de dos leguas de su 
nacimiento, donde se estendia formando un cómo-
do puerto pa ra el comercio que el ojo profético del 
fundador vió que había de cubr i r sus aguas en al-
guna época, y no muy distante. 

La situación central de aquel punto le hacia á 
propósito pa ra residencia del virey, pues desde él 
podia fácilmente comunicarse con los diferentes 
distritos del país, y vigilar de cerca los movimien-
tos de sus vasallos indios. 

El clima era delicioso, y aunque á solos doce 
grados al Sur de la l ínea, templaban tanto el aire 
las tibias brisas que generalmente se levantan del 
Pacífico ó de las opuestas cordilleras, que el calor 
era allí menos sensible que en los puntos del conti-
nente si tuados á igual lat i tud : Nunca llovía en la 



176 F R A N C I S C O P I Z A R R O 

costa ; pero corregía esta sequedad una nube de 
vapores que en los meses de verano se estendia co-
m o una cort ina sobre el valle, protegiéndole de los 
rayos del sol dé los trópicos y destilando impercep-
t iblemente una humedad refr igerante que vestia 
los campos del mas bril lante verdor . 

Dióse por nombre á la naciente capital Ciudad 
de los Reyes en honor de la fiesta de la Epifanía , 
pues fué el 6 de Enero de 1535 cuando, según se 
dice, fué fundada, ó mas probablemente cuando se 
determinó el sitio que habia de tener, porque la 
construcción parece haberse verificado doce años 
despues. Pero el nombre castellano cesó de estar 
en uso aun en t iempo de la pr imera generación, y 
fué reemplazado por el de Lima que es una cor rup-
ción del nombre primitivo indio de Rimac. 

La muer te de Pizarro fué muy desgraciada, el 
domingo 26 de Junio de 1541 penetraron unos 
conjurados en su palacio y lo asesinar Mlf 
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